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S U M A R I O . 
'• ''•^Tlpviíitii ^lonprnl, pnr flon Cario.-; Dclioa.—Ci'illcit liliTnriu, 
nor<lo„ jî j.̂ ., y^,„,î iQ,. ,1,, ],|f5 i[¡(,p.—IKiii Auj.-U.stn Ulloa.—huiníla-

^Cn [ícnm.T-i.OK pacililóiiiiiios. yiur 1 + ó —.—VisilnfloS. >[. :t 
''"'liicsii ilc PritiL.—l-iiiliiinni<.'<l<.' nniiEis paril lO-nm-jii, en NLIG-
'xi'k—-l.'iiiu'riik's (iL'l ^'i.'iicrü! Trim,—I,!i R- ilcl iUiioi', nuvi'la 

^'"Ui!ic¡i>li'I por l'i'i'iiniiili'^ y Tíonzalez. — Nl'C^olo^•l:l esjuiriO-
' " • 'i-—l.ii Capilla di'/ O/iisji-^ n i M.iilriil, por X.— AiiUui y Le 
' ^''•^PiVunmlivoí; [Ir tk-rciiHíi. n i ruris.—l'lia esiiiiina di: Vci-

t'B—Llpi'iHÍ(jjirro ilt; í;ii<.Tni.— Krluurdu Ziiinacuis , por den 
^J"^"' Nombulii. 

''"'*i*"p.—UiiTi Aii;;uEto l ' l lon.—La catcdnil ile Le 
'̂  ^lnuii(lac¡oiH;s fn ríoiiin, cpisoilio.—I'oHt¡í,'o 

^ p ie r ia (lo la capilla tic! Obi.ipO.—Prepurativon da 
'^"sa, t-ti París.—Einlmniiicile tirniaa para l'"raii-

' ' ' t̂ n Nueva York.—Visita de S. M. el Rey á la 
l̂ '-'BU do Prim.—Fsft|iiifl.s ilrl ¡mienil l'ridí , on 

^ lia—Vina esi]üiiiii de Ver.Siilles.— Vinln ^eneriil 
„ "'"II.—Un prisiunrri) de ynerni.—llelralu i]i' don 

"Uardü Zniiiacüis.—Ajeih-üZ. 

REVISTA GENERAL. 

Ma<li'¡(}-¿% de Enero de MT'^ . 

'^' 'lol actual iníiuG;ui"ó en Lóndi'Cfi ^\\s 
y-r^^'^^ lii ConreiTiiria ¡irdmoviihi pnr lin.siij 
, '""f̂ ia uDn olijeto de icvisur Ins traladus 
i-o '*'• '̂ ¡ '̂̂ Lioroii lord (.'uiiiulvillo, coinu 
_ P't-'íítinlanlo de In<ílalciTa; el condu Api»)-
j . ; ' l">r AiisU-iji; el soñoi- Cüdnrna, por Ila-

tiana.s, scñaladaiiieiUe entre las catúHcas, que son liis 
más, la naciüii bieiüicdtora; íj;ran honra iainliien .sin 
duda para no.soli'os; pei'o (|ii(.' drjando á Fiant-ia loda 
la iidluoiicia eíii-az, lodo el preslij^io y la pompa e.\lü-
rior, y en suma, Lodas ha ventajas, lia ^ido por niuclio 
tiempo, y lo es aún, aunque ya no tanto, una terrible 
pan; '̂rlu pru'a ntie.'>tro exliausto peculio. 

Es pivL-iííO lialiOJ' viajíulo por el Oriente para cotn-
promlertodala sij^niHicacion y todaUi diferencia de eatcs 
dos dictados: potencia protectora,—potencia Ijicnlie-

l'iir. "n 
'•onde lie lícni.'-UirlT, poi- J'iusia; el 

1, . • de líi'iinow , iior llusia : v Miisunis 
p ''' ) po r r i l i ' ( p i í a . Kl l•ep)•e^^l!lll^llll^' d r 

tjĵ í"";'ü> Mr. Julio Favre, no hal.ia IU-Ü-IO 
|- '^"^' y t'ií'rtoiiart'ce singular que la Cnn-
, . ""-'''i no a-uaidasG su llejíada para le -
ti'al- " '̂ ''•'"''"•'^'^ f'l íinjrul.ir especláculti de 
ii|. J'*̂  '-I1 el terreno dipliiniáflco la i;i-aii 
Oa I. "^" ''"̂  l^riente, no oslando repifi^enta-
.̂̂  'I nación que desde el tij;!n xvi ac;'i llc-

liac*^"""^ suele docirse, la l]alula en cuanlo 
\.^ , '^'í"-"iün á los intei-fi.-íos crifítiauos en las 

'¡-r'̂  '"ogiunes oi'ieoUdes. 
ij.̂ .̂' 'KIO c-i que Fiancia, la nación cví.sHa-
1̂  '"^i más aún que por este honroso tílxi-
Wc'' conocida y rc-spetada con el de Ja 
6e 1 ^ V'''otectora, así como á la nuestra 

ílenomina entre las poblaciones cris- D. AtGtisTO LLLOA, MIK ISTUO DE GRACIA V JUSTICU. 

cliora. Apenas parece creíble, en efecto, la suprema-
cia que Francia ha lo^n-ado conriuisUu'-se en Ejíipto, en 
Siria, y sobre todo en Palestina^ sin más livalidád só-
i'ia que la de Ru.sia. Todos los intereses cristianos, 
salvo los de Ja Iglesia grie-^a, y aun éstos Limbien en 
algunos puntos, están allí bajo la protección especial 
de Francia; por todas jwrtcs se ve ondean" la bandera 
tricolor; los cónsules de aquella nación ocupan en toda.s 
las ceremonias y sitios públicos el primor puesto. [Y 
cuidado si saJien representar pomposamente su papi;!! 

Para todo lo que es ostentación y brillo no 
tienen rival los franceses; y téngase entendi
do que no lo decimos en mala parte, pue.s 
esto puede ser en muchos casos, como lo es 
en el prestMite, el cumplimiento do una ol)li-
gacion olicial y liasta nn acto tle. patriotismo. 
Como quiera, ellos lo disponen y lo mandan 
loilo; los nu<;í>ii'os, en ciímbio, si no lo ¡la
yan todo, pa^an nniclio : sionqjre e-s alj^o. 

Lo mismo en la iglesia de Jerusalen, que 
en Nazaretb, Belén, elCarmelí , en todos los 
templos en que se rinde culto at Crncilicado, 
sólo el escudó de armas y la cifra de Kspaña 
campean en los macizos candelabros de pla
ta, en las grandes cruces de oro, en Jas so-
bei'bias custodias cuLijadas ih; ri<;a i)e(lrei'ia, 
en JüS precio.-^os ornamentos de brocado y en
caje, y en suma, en todo lo que cuesta mucliD 
dinoi-o. De aquí ja cabncacioii que .suelen 
darno.s :dli abrimos chuscos, conocedores do 
iniesti'a Ieir4'u:i, de nación fifitfdna, y no por
que nos dispute nadie nuestro dictado de ca
tólicos por excelencia, sino porque, como án-
les decíanlos, si no lo pa|,ramos todo, la ver
dad es íjue pagamo.s miicbo-

Por lo demás, el desaire inferido al re 
presentante francés por la í'ont'ei'encia de 
Lüfuií-es, si de tal puede caliíicarse, seria en 
ludo iMso más apárenle ipie real, y debe las
timar más á Fiancia en la forma que en el 
fondo. Por lo mismo ipie osla noble naoionsa 
encuenli'a boyen uiiíi ^lan desgracia, pa-
récenos que tiene deiecho á (¡ue se le guar
den n ás consideraciones que antes: nunca 
los hombros somos tan quisquillosos como 
cuando estamos caldos; y este sentimiento de-
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j)e respetarse, porque es de buen orígeu, á \¡\ manera 
que la soberbia de los encumbrados lo tiene detes
table, y es un debci' de lodo pecho levantado dar con 
ella en tierra por cualesquiera medios. 

El objeto de esa pi'imcra sesión de la Conferencia 
ha sido insignificante; rcdújosc á protocolizar el acuer
do previamente estipulailo de que nada se projuz^^^r;l 
en la cuestión ([ue esU'i llamada á examinar; y para la 
sey;unda, en que regularmente ya se entrará en ma-
lei-¡a y que se !ia aplazado para el ' i4 , es de creer que 
ya babrá lle^jado Mr. Julio Favre: en otro caso, no nos 
parece dudoso que se aplazaría aun más aquella i'c-
ituion, o la tan renombrada cortesía diplomática no es 
más que una filfa, como decimos por esta.tierra. 

De creer es también , por desgracia, que para cnar.-
do lle í̂-ue Mr. Julio Kavre á Londres, esté ya Pa
rís muy á punto de sucumbir, si no ha sucumbido ya: 
las noticias llejjfadas hoy cabalmente, son leri'ibles; una 
salida desesperada de la LTuarnicion no ha dado IVulo 
ninguno; la escaf-ez de \iveres y la de combnsLible 
atormentan dolorosamento á lo.s sitiados. Cartas par
ticulares hablan do la necesidad en que se ven algu
nas familias ¡le quemar sus muebles para detender.^e 
del frió excepcional que ha estado haciendo allí, como 
aquí, hasta estos últimos dia.=. Por más que otra cosa 
digan los periódicos, llevados de un laudable celo pa
triótico, el desaliento cunde entre los sitiados, la in
disciplina cnire las tropas , de que se refieren lamen
tables episodios; las ideas de capitulación van ganan
do terreno, y no puede ser de otio modo ante tantos 
increíbles reveses como acumula sobro nuestros des-
},n*aciados vecinos una implacable suerte. El antiguo 
lema IJicu proíege laFrance, parece habeise conver
tido hoy en el de Í)ios prolege ú Alemania. 

En Berlín, con efecto , se ocupan ya en levantar, 
sin duda en acción de gracias, un monumento colosal 
con el nombre de Templo da la Victoria. Denomina
ción de mal agüero deberá parecer ésta á los prusia
nos si recuerdan el famoso proyecto de Mr. Emilio do 
Girardin, de fundar aquel gran periódico La Vicloi-ia, 
cuyo primer número está aún por salir; desengaño 
terrible. Verdad es que los prusianos, al celebra]- sus 
victorias, no hablan ya en pi-ofecia como el publícísla 
francés, pues han alcanzado muchas y brillantes; pero 
no harían mal en recordar que hasta el fin nadie es 
didwso, y que á muchos se ha visto tener prósperos 
comienzos y desastrosos fines. Por lo demás, no se 
limitan á tales demostraciones de entusiasmólos pru
sianos, y su reciente cmpiéstito de cincuenta millones 
de íhahirs, prueba que están ]}ien convencidos de 
aquella gran verdad ían sabida, de que pai'a hacer la 
guerra so necesitan sobre todo tres cosas: — dinero, 
dinero y dinero. 

Otra triste humillación para los franceses, ó mejor 
dicho, para todos los hombres de corazón. El sabio y 
virtuoso obispo do Orlcans, monseñor Dupanloují, 
preso de los prusianos hace tiempo en concepto de 
enpia (indignación causa pensarlo), va á ser enviado á 
Alemania como pi'isionero de guerra. 

De pocas novedades poliLicas en lo interior podemos 
hablar hoy á nuestros lectores. Todo su inicrés, en 
estos momentos, se concentra eu los preparativos que 
ya empiezan á hacer los partidos para lin liar y vencer 
en las próximas elecciones, cuya importancia excep
cional á nadie puede ocultarse. Un buen síntoma pre
sentan esos preparativos; ya no tendremos abstencio
nes ni retraimientos, indicio por lo común de un pro
fundo malestar social y presagio casi siempre seguro 
do graves trastornos. Retraerse de la vida política 
puede ser y es con frecuencia en IOÜ individuos un 
acto sincero, inofensivo y hasta meritorio en mouieu-
los dados; en los partidos es siempre una operación 
estratégica de las más peligrosas. AUstenerse de acu
dir á la lucha legal, vale tanto como optar por la lucha 
en las tinieblas: es c;isicons¡árar. Todo-S íuicstros par
tidos saldrán ahora al palenque, según anuncian, y lu
charán á la luz del día bajo la egida del sufragio uni
versal, y do ello nos congratulamos como de un gran 
progreso en nuestras costumbres políticas. 

Es notable en este sentido el manifiesto que lia dado 
á luz el DirecLojio republicano federal, suscrito por 

los señores Pi y Margall, Figuoras y Castelar. De se
guro no lo será menos el del grau partido conserva
dor, cuya lu'óxiina publicación se anuncia, y de cuya 
redacción se dice qno están encargado? los señores 
Alonso Martínez y Salaverrla. Al propósito patriótico 
de renunciar á la.s vías de la fuerza, es muy de desear 
que claia y explícitamente anuncien los partiilos el 
de renunciar tamblcu á inmorales y siempre á la larga 
funestas coaliciones entre elementos poco ó nada afi
nes. No tienen los partidos extremos arma más peli
grosa que esa, ni de que más usen y abusen cuando 
la impaciencia o la ira los ciega. ¡Seria de ver, según 
se anunciaba días atrás, que alfonsiuos y carlistas, 
monlpeusíerístas y republicanos, volasen juulo.s en es
tas elecciones á unos mismos candidatos! Por fortuna 
ya no se anuncia, untes bien se desmientoj tan desati
nado proposito. 

Nuevos órganos en la prensa han venido estos días 
á dar animación á la ya iniciada campaña electoral, 
aunque nada más que en sns preparativos. Figui-a en 
primer término El Débala, buen mozo, elegante, aco
modado y rico á juzgar por su airoso porte, y en que 
vuelven á esgríminsc, tras largo silencio, pénolns tan 
bien tajadas como algunas de las que ilustraron las 
columnas del antiguo Contemporáneo y brillan hoy 
con lauto lustre en las páginas de la Bevista Españo
la. El Dábate se presenta como un defensor declara
do de la nueva situación. 

Otro periódico nuevo , Ut Lucha, órgano ardiente 
de la república federal, parece ser una continuación 
relatívanicnte pacífica de El Combale. Le deseamos 
una vida menos azarosa que á su difunto correligio
nario, y menos ocasionada sobre todo á lamentables 
comentimos. 

Y pues de luchas y combatos se trata, digamos algo 
do una cuestión que ha tomado ciertas proporciones 
entre algunos individuos de nuestro alto profesorado, 
á quien tamliien alcanza un poco lo del tjenuH irñta-
bile, que dijo el profano. Kl doi;to recinto de la Uni
versidad central ha resonado estos días con los des
acordes acentos de una discordia, que no por ser me
ramente escolástica, ha sido y sigue siendo menos 
ruidosa que la que suele mover en otros terrenos 

«¡La ci'inudade víboras, .\lecto!» 

El paraninfo se ha estremecido; la rectoral ha tem
blado; todas las borlas, todas las muceías, las logas 
todas de la primera y má.s antigua facultad, la de Filo
sofía y Letras, lian .senlido conmoción profunda y se 
han separado cu dos bandos casi iguales, uno al lado 
del rector, otro enfrente de él. En la ordinaria agita
ción políüca de la corte, esta pequeña tempestad aca
démica ha pa.cado casi desapercibida, como dicen 
malamente los (¡ue no saben mucho de castellano y en 
cambio saben poco de francés; pero entre los que nos 
ocupamos con predilección en los intereses de las le
tras, la cosa no ha pasailo inadvertida. Ofrece, en 
efecto, ba.'itante importancia bajo diferentes conceplo.'j, 
incluso el de la disciplina; pero nosotros no leñemos 
aquí que considerarla más que bajo el del estableci-
mienlo de una útil y nueva enseñanza, la del sánscri
to, que el gobierno dc.«ea plantear, que se planteará 
sin duda; porque hace falta y os casi una vergüenza 
que no exisla en Madrid. Por de pronto se retrasará 
algo á consecuencia de la antedicha discordia. La 
cuo.?líon en globo es esta: c! Ministciio do FonienEtj 
consultó á la Universidad en punto á la conveniencia 
de establecer la referida enseñanza: el rector, señor 
don Lázaro Dardon, pasó la consulta á informo de la 
facultad de Filosofía y Letras: el cláusti'o de ésta co
misionó á los señores Canalejas y Fernandez y Gon
zález para redactar diclámen conforme á lo acordado 
por el claustro después de una madura deliberación; 
no conforme el rector con el espíritu de aquel acuer
do, siguiéronse enojosas conteslaciones, resultando de 
todo la suspensión del respetable decano de la facul-
bd señor García Illanco, y de los cat'jdráLicos de la ¡ 
mi.sraa señores Canalejas, Salmerón, y Tapia y Vela ' 
decrebda por el rector, en uso al decir de unos, y al ' 
decir de otros en notorio abuso de su autoridad. Estos , 
ton lüá liedlos, tales cuales han lle^^ado á nuestros ; 

oídos y aparecen do un folletito impreso que tenemos á 
la vista y se ha circulado gratuita y profusamente. ¿Ne
cesitamos añadir (|ne debajo de osla verdad exterior 
palpita otra verdad íntima que los iniciados se cuentan 
al oído y que es como siempre la verdadera? Sea do 
esto lo que fuere, ello es que el importante cargo de 
rector de Madrid está hoy en crisis, y que para él se 
designa ya á los señores Montero Ríos y Moreno Nieto. 
Allanadas las diiicnlLades de que acabamos de dar una 
ligera idea, no nos parece dudoso que so establecei'á en 
breve la cátcdrude sánscrito, aleudidas su indisputabie 
necesidad y la notoria ilustración del nuevo director 
de Instrucción pública, el .señor don Juan Valora. 

Rar;i vez las bellas artes están do enhorabuena en
tre nosotros. Hoy sopla un viento próspero para ellas: 
el nuevo rey ha encargado cnalro grandes cuadros de 
asuntos sacados de su viaje á España, á los señores 
Rosales, Gisbert, Casado y Palmaroli. Ha sido ima 
feliz inspiración más de S. M., que dicho sea sin 
lisonja, va per.^onalmente ganando terreno por días en 
el ánimo de un pueblo que no le conocía, y que por 
lo mismo no podia serle enlnsiastaj como querían los 
fanáticos en clero sentido: gracias que no le fuese 
masque indiferente, después de t;into como han hecho 
para que lo fuese hostil otros fanáticos en sentido 
opuesto. Varias son las inspiraciones felices del rey 
que le están ganando voluTit;idcs: cuéntase entre ellas 
el generoso anticipo que ha concedido á las clases 
pasivas del Real Patrimonio, cuyos haberes ha dis
puesto se satisfagan con cargo á su propia asignación, 
ínterin la.s Corles regularizan definitivamente la suer-

i te de aquellas desgraciadas clases. 

Mayor elogio merece todavia la caria que hoy mismo 
publican los periódicos, dirigida por S. M. al presi
dente del Consejo de Ministros, y que por la excelen
cia de su objeto y por la novedad de la forma entre 
nosotros, vamos á dar integra. 

Dice así; 

«Señor duque de la Torre, in-csidente del Consejo 
de Ministros: Mi estimado general: Han llegailo á liií 
noticia los grandes estragos ocasionados en las provin
cias de r.ogroño, Navarra y Zaragoza por las violentas 
avenidas del Ebro. 

»Tanto me afligen estas desgracias , como el con
vencimiento de que me es imposible remediarlas por 
mí sólo y con la premura que siempre reclama el in
fortunio. 

sHe resuelto, sin embargo , encabezar una suscri-
cion con la suma de '25,000 pesetas. y de esta suerte 
tendré al menos el consuelo de asociarme por el tes
timonio do mi compasión á lo.? i[ue lloran su ruina, y 
en el sentimiento de la caridad á lodos aquellos que 
quieran acudir conmigo al socorro de sus hermanos 
afligidos. 

T>Síi-vase usted dar las órdenes oportunas á los go
bernadores de aquellas provincias para que éste nii 
propósito tenga pronto y eficaz cuniidimienfo. 

»Madrid veintiuno de Enero de mil ochocientos se
tenta y uno.—AMADEO.» 

En el alto personal de empleados ha habido estos 
días algunas mudanzas. A más de la salida del señor 
Merelodc la dirección general de Instrucción pública, 
y de su reemjilazo por el señor don Juan Valora, ha 
pasado á la dirección general de Obras públicas el se
ñor'don Servando Ruiz Gómez, en vez de don Sabino 
Herrero, que se anunciaba como sucesor del señor 
lion Eduardo Saavedi-a. Ambos directores salientes 
van poi' ahora á sus casas, según la frase consagrada 
para expresar que no van á servir otro deslino ; y es 
lástima, porque ambos dejan muy buenos recuerdos 
en los imporlantes cargos que acaban de desempeñar. 

El general Iztiiiierdo va de capitán general á Filipi
nas, y de segundo cabo le acompaña el general Espi
nar. A la intendencia de la Isla de Cuba pasa el señor 
don.Toaquin Manuel de AUia, que desempeñó ante
riormente la de Puerto-Rico. Mucho ha de hacer en 
aquel alto cargo si ha de sustituii- dignamente á su in
mediato antecesor, el señor don José Kmilio de Santos, 
que tiui relevantes pruebas ha d:ulu allí de una inteli
gencia económica y de una habilidad administrativa 
que dejarán indelebles recuerdos en nuestra preciosa 
Antilla. 

Es faLalidail de nuestras ¡leutslafi que siempre las 
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'••yamos de terminar eoii una Lrislc nolit-la de ñlLirn:! 
^^'•x. La júvon y lidia íeiiora diupirpa de Friaí; ha pa-

j;3ao hoy á msior vula, dejando sumido en ei rnás pro-
"ndo dolor á su esposo y á cuantos tuvieran la dicha 
'^ [conocerla y apreciar las no comunes dotes de talen-

•^í líoiulad y gracia qnc la adornaban. 

GÁHLOS IJE OCIIOA. 

CRÍTICA LITERARIA. 

JliSTOIllA üt : LA LITI-:n\TUIlA KN NUKVA l-illANAIlA 

po r don José Mar ia V e r g a r a y Vergara . 

(I'KIMKUA PAUTE: UÜGOTÁ 18G7.) 

• îiíi historia literaria es, y será siempre, el monu-
*̂ nto más apto para interpretar y aquilatar la esju.--
''l cultura del pueblo, á que íe refiere. — Por ella, 

y^ E()lo se revelan los ori|rencs y la Índole de cada 
t'onalidad, determinándose desde su propia cuna 

'• Ideas capitales y los sentimientos que en sucesivo 
^arrollo la alientan y loi-lificnn. sino que se ponen 

* "iljieii de manifiesto las saluilaiiles, y aveces contra-
'•-lorias inllnencias, que provocando á la continua 

eciinda lucha de los es|Hritus, sirven como de es-
l'l'Jo y crisol al carácter ^^oneral de cada pueblo, cu 
^ [i^ascurso de los sigilos. Ky, en tal concepto, la bis-

"1 literaria de cada nación, la liistoria particular y 
^'itiva de la civilización jior corla cual elahorada; y 

^ _o más ricay orijíinal, tanto más pobre é imitadora 
„_ ^ uPí'iiyo y se mostrará á lacoutcuqilacion del ci'itic'o 
•fiu lileratura, cnanto más ^Tandes y dn má.s dificil 

^; cnnienlo, más insiij^nificaiites y menos arduos hayan 
I' los olistácnlos opuestos al iiatur;d dosai-rollo de 

I. '̂ ^ civilizaidon, y más lar̂ ^o 6 breve baya sido lam-
1 el camino recorrido por los ing'enioSj llamados á 

"í^'-preUu-la ó enaltercerla. 
_ loneii entei'a confirmación estos fu nd amen tilles 

^^">(:ipios de critica en la IliloHa de la Uleralura 
^ Aií^(-fi (¡ranada, dada ú la estampa en la ca-

31 de aquella antij^ua colonia española poJ' don JOPL-
' ''*'' A'erííara y Veriíai-a , y bállanki no menos eficaz 

^^ '!» bistoria de la literamra ibérica.—Es ésta fruto 
P"nt;inco y le;íifimo de una civilización, que tiene 

'̂ 'z en hts mfis remotas edades, y que atravic-va. 
Sin ¡írandes vicisitudes, los tiempos medios, rellc-

inr^*^- '̂̂ '̂  y poderosamente el carácter del pueblo é 
^^Kenio español basta llegar con él á nuestros dias. 

' "flálase en este largo camino con nuevos y multi-
. . 'tíos elementos ; fecúndanla sucesivamente nuevas 
, Sj nuevas creencia" y nuevas tradiciones, que mo-

'^^<\o y aun infundiendo á veces inusitado espíritu 
|- ''^ ^'^stumbi'es, determinan, en el camjio de la inte-
e f̂ '^^ iíi'andes ti'asformaciones opei'adas en lus 
I Z*̂ ^ l'oliticas y sociales. Pero de esta múltiple 
vai-''* '̂ '̂̂ '̂ ''̂ '̂ •^t"ii-mte realizada entre elementos tim 

'08 y contradictorios, los cuales se funden al cabo 
'na misma turquesa, sur^^e, animado siempre de 

yp.!^^'^"io íiliento é imimlsadn siempre á iyual ílu, el 
^i' /*"*^^o yénio literario do Kspaña, tan uno, cons-
hin ^ ^'«"t'oso en su esencia, como vario, rico y fas-

- en Sus manifesUiciones, debiendo por tanto ro-
tof' ^^ ''^^as estas virtudes superiores y estos carac-
asi ' \ ^^^ accidentes en toda historia literaria, (¡ue 

^ al nombre y galardón de tal, en nuestro suelo. 
ílin*^ '^^^^'^ '̂ '̂  verdad decirse otro tanto deía litera-
Ced "'̂ ''"•'i"''̂ '""'̂ "'f^ íbido que sea hacedero el c*n-
JUíii' * ¡^ '^ " " " ibre , lilosüíieameiite hablando, al con-
- lie producciones escritas en el suelo fie la Xneva 

, ^a, desde el momento de su conquisLi, rcidi-'•ada 
nyg -I-^-JS. POI- efecto inmediato ile aquel hecho, 
\\f^ ^""bia absolutamente en todas las comarcas amo-
de ] '^.' ^'^'netidas al dominio español, las condiciones 
i'a (,, ^ '^''''' ^3'1'adicando la cultura indií^ena, cualquie-
len¿, ^' l^^^-^ ^" estado de progreso ó de rudeza, la 
'"'•olV 'f's conquistadores domina totalmente, con 
A e s i / ? " T ^^^ costumbi-es, en el país conquistado. 
&'btno • '"'"^*^''"^ ''2 la lenü^ua, como de único y le-
Cc,si,l ,^'^'''-'''l"'í'le (ie los sentimientos, creencias y ne-
líd^ ^J^ sociales de los pobladores de Nueva Gra-

' •'̂ 'ó^uióae allí, cual en toilas las rcifioncs descu

biertas por los españoles en el Nuevo Mundo, la ini-
I ciacion é imjicrio de la literatura castellana, levantada 
á la saxon á uno de sus mayores grados de esplendor, 
realizailaya la obradcllienaciraiento. Por manera que 
ora |ion;,^amos la mira en el lapso de tiempo Irascnrrido 
desde (pie ondeó la bandera ilc Garlos V en el pais de 
Bo;:;otá, período (juo no excede aun hoy do trescientos 
treinta y dos años; va consideremos f|U(! unido estre
chamente á la madre patria aquel nuevo reino, sólo le 
fué dado vivir y alímentai'se de la vida intelectual de 
la ]netrópoli; ya rejiaremos íinalmente en que los pri
mitivos moradores indios carecieron tanto de la viri
lidad y fuerza de carácter personal como de la energia 
y atracción, necesarias en toda cultura, para impo-
nei'se en algún modo á sus conquistadores,—es lo 
ciei-to que la literatura, ó mejor dicho, el cultivo de 
las letras en Nueva Granada, ni ha tenido el tiempo 
suficiente para loj^rar un desarrollo propio, ni ha es
tado tampoco en situación de aspirará ese desarrollo, 
que seria siempre secundario, hasta 1810, en que se 
IJroclama su independencia, separándose de la domi
nación ibérica. 

Y no otra es la demostración histórica, á que aspira 
el bogotano don José María Vergara y Vergara, al dar 
á \\\7. su Jlistovia dalaliicralnra en Nueva Grana
da. Por más que este titido pudiera parecer á algunos 
sobi-adamcnte ambicioso, ó ser tildado por otros de 
inexacto, justo es ante todo convenir en que, al fijar 
el .'•eñoi' \"ergara sus discretas miraílas en el estado 
intelectual del antiguo reino de Nueva Gi'anada, para 
trazMi-el cuadro de la historia de las letras, no podía 
en modo alguno delinearen él una sola (igura, sin re-
conocei- y coinprolru' debidamente su procedencia. 
Pero esUi pi'ocedencia individual hallábase tan Inti
mamente enlazada con la derivación total de la cul
tura neo-granadina bajo todos conceptos, que invos-
tigai- su origen era en suma investigar los de toda 
aquella civilización dii-ect;i. inmediata, é integralmen
te trasferida de la madre Kspafia.—«El grande y fu
nesto error de nuestros escritores <le scsenUí años á 
esta parte (ilicc con sano juicio á este propósito el 
señor Vergara), ha consistido en emancipai'se de las 
leti'ns españolas, mostrando al mundo una literatura 
e.xpósita, sin padres ni tradiciones, y tratando de rom
per el lazo de oro (pie á pesar de tan malos esfuerzos, 
nos une aún á Kspaña; ese lazo es la lengua de Cer
vantes.» 

Quien de esta manera, Lin hidalga como discreta, 
confiesa, al tomar plaza de historiador, la deuda in
mensa que no yo. sólo la Nueva Granada, mas también 
toda la América, un dia española, tiene coíitraida con 
la antigua metrópoli, mostraba claramente Indlai-se 
animado del verdadero espíritu de imparcialidad y de 
justicia, que se hahia menester pai-a dar cima á una 
empresa ya vírtualmentc contrariada por eruditas 
preocupaciones, las cuales son por cierto, en el campo 
délas letras, las más pertinaces é invencibles. ¿Ha 
respondido á esta generosa resolución y á este levan
tado concepto el desempeño de la Historia de la iilc-
ralura en Ni<eva Granadal' 

II. 

Los hombres más caracterizados en el suelo do Co
lombia, como cultivadores de los estudios liistóricos, 
no solamente habían conceptuado estéril todo ensayo 
t[ue' tuviere por OÍIJCIQ la ilustración de la historia inte
lectual de aquella colonia, sino que se adelantaban á 
negar por escrito que antes de 1810 hubiera existido 
allí «un sabio, de quien pudieran gloriai'se.n Poca es
peranza de colmado éxito poilia abi-igar el autor de la 
HisloTia de la lilerutura en Nueva Granada, hechas 
no sin aíi'e y tono magistrales estas declaraciones; y 
sin embargo, animado del vivo anhelo del liien, y 
convencido de que no era posible condenar á un em
brutecimiento perpetuo la expresada colonia, consa
gróse á la difícil cuanto larga tarea de explorar y es
pigar por si mismo un canqio, nunca antes reconocido 
ni cosechado.—ímprobo era el trabajo que enmara
ñaba de continuo, por una parte la falta absoluta de 
guias, y oscurecían por otra la misma negligencia de 
los doctos y el menosprecio de los tesoros litcrjríos, 

que debían enriquecer las investigaciones, hundidos 
en el polvo del olvido, ó miseramente destruidos por 
la más dolorosa ignorancia. Necesitábase Fé invencible 
j no agotada perseverancia en la empresa: tal vez 
pedia ésta para su logro la cooperación de claras inte
ligencias, capaces de com|irendor toda su protunflidad 
y su alcance; y el señor Vergara y Verg;ua, no tan 
.'̂ úlo hizo pruebas de poseer en alto grado aquellas 
virtudes, mas tuvo también la noble .satistaccion de 
asociar á sus tareas otros dos jóvenes tan celosos cual 
entendidos, resueltos, como él, á desmentir con los 
hechos las osadas aflrniacioncs de los que habían con
denado á pei'pétua osteriliilad literaria el suelo de 
Nueva Granada. 

Auxiliado de los señores Uricoechea y Quijano Ote
ro, pudo en breve tiempo reconocer el señor Voi-gai'a 
que no era un soñador calenturiento, al presuponer 
«que antes de 1810 había existido en el antiguo reino 
granailino un movimiento literario, digno de mención 
y de aplausD^i; y dueño ya de copiosos materiales, 
jiensó en organizarlos históricamente. Su análisis y 
concienzudo estudio babian labrado en su ánimo el 
profundo convencimiento de que los ingenios bogota
nos, cnalquio'a que fuese su condición literaria, obe
decieron siempre la ley supci"ior de la cultura espa
ñola : su juicio comparativo le persuadia de que, aun 
dada aquella norma crítica, brillaban en ellos ciertas 
virtudes peculiares, reflejo en cierto modo de las par
ticulares circunstancias que los rodearon y del teatro 
especial, en donde desplega}iun sus dotes literai'ias. 
Tras este li'abajo, que pai-ocia estribar pj'incipalmeido 
en el examen sujetivo de los ingenios de la antigua 
colonia, natural era ya pensar en la ordenación y expo
sición de los misinos, tarea mei-amente objetiva, do 
que se daba cuenta el mismo señor Vergara, escri
biendo: «Al remonbr en mis investigaciones la coi-
riente de los tres siglos que constituyen nuestra h is
toria, be visto el paisaje al revés, sin persjjectiva y sin 
explicación. Los materiales que iba encontrando, me 
servían de piedras miliarias para saber que ese, y no 
otro, era el camino. Pero ima vez que estuvieron 
arreglados metódicamente y que descendí desde ir^iH 
hasta •18-20, encontré todo explicable: vi el paisaje al 
derecho. El espíritu no trae desde el principio de su 
desarrollo en Nueva Granada, otra tendencia que la 
de buscar vida propia.^) Necesario era, por tanto, de
terminar históricamente el momento en (¡ue esta ten
dencia llega á convertirse en liecho, porque ese mo
mento no solamente debía establecer una división fun
damental en la historia política, sino también en la 
literatura. 

Tales son, pues, las razones que han movido al 
autor de la Historia de la literatura en Nueva Gra
nada á dividirla en dos partes principales, compren
siva la primera de cuantos ingenios ilorecieron en el 
suelo de Bogoü'i desde '15:i8 á -IH^O, y destinada la 
segunda á dar á conocer á los escritores que iloreceii 
á la sombra de la República desde aquella época en 
adelante.—La primera parte, ya dada á luz, es pues la 
que sirve de objeto á este breve estudio. 

Establecida la división capital de la obra, conlbrme 
á la naturaleza é índole de la materia, surgía natural
mente la necesidad de adoptar un sistema ex¡iosttívu 
para fiar cabo á la historia.—Tres eran los que se ofi-e-
cian á la contemplación del autor, con este intento: 
l.n El sistema puramente estético, en que se sujetara 
estrictamente á la división de géneros literarios. 2." 
El sistema rigurosamente cronológico, donde de])erían 
ocni)ar los escritores el puesto accidental, que les daba 
el año de su nacimiento, cualesquiera que fuesen la 
índole de su inspiíacion y los trabajos por ellos reali
zados. 3." El sistema estético-bistóríco, único que 
podía permitirle armonizar y dar su valor propio y su 
importancia relativa á los desarrollos sucesivos de cada 
género, en períodos determinados, pues que le con
sentía llevar ordenada y progresivamente la exposición 
cronológica y la exposición estética. La escasez de 
cultivadores de determinados géneros, o mejor dicho, 
la imposibilidad de analizar convenientemente sus 
obias, dado que la mayor |>arte no liahian llegado á 
sus manos, movió al señor Vergara á decidirle por el 



44 LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. N.'' Ili 

segundo sistema, que como menos filosófun y ade
cuado para una liisLoria literaria, no lia dcjiído de 
producirte iiolabloK inconvonicntcs, dificultandu 
por extremo la Iniena ejecución y aun la lectura 
do su libro. 

Ko es por cicrlo de poca monta, tras el disgusto 
que desde luego ocasiona al lector, atento siempre 
á descubrir en una liisloria de esta naturaleza las 
leyes peculiares de cada manifestación liLcraria, el 
oblij^arle á hacer tantos esfuerzos intelectuales 
cuantas sean las inlerrupciones fortuitas, y como 
ialcs invencibles, que produzca el inlloxible < r̂den 
croiiolüjrico.—Armoniza i'-sLe y fecunda, puniéndo
los áverdadei'a luz, los hechos do una misma indu-
le, que desposeidos de esUi relación, formaríau un 
verdadero caos; pero por lo mismo que es esUi ley 
superior , aunque exlenia, de toda manifeslacion 
Iiistórica, no consiente adulteración ulî funa, ni mez
cla incohereute en los sucesos ú objetos (pie ha
yan de someíerse ú una exposición clara, lumiiiusa 
y útil, pi-oiluciendo, cuando est(í se olvida, a(|ue-
lla misma oscuridad, de que tal vez so luna con el 
mayor esmero.—Momentos liay en la Historia de 
la litemtura en Nueva Granada, debida al señor 
Ver¡,^ara y Versara, oii que libre éste do la indi
cada cadena, asocia convenientemente los ingenios 
que se distinguieron en un cultivo determlnailo, 
y logra entonces animar sii nan-acion y sus juicios 
de aquella unidad do exposición y de miras, tpie 
son el alma de toda historia literaria.—Entre otros 
pasajes, pudiéramos citar todo el capítulo VI, de
dicado exclusivamente dios escritores que con ex
celente sentido se dedicaron aal estudio do las len
guas indígenas.» 

Sensible es, por tanto, el que tomados en cuenta, 
como lo hace el señor Yergara, Lodos estos inconve-

i'ilANGlA.—GATtUllAL Dli Lli MAKS. 

nientes-, le venciera el temor apuntado mniba, de no 
poseer obras suíiáeiiLcs de ciertos gcnoros para pre-
SLMitar cuadros completos de sus respectivos desarro-

llüí!. No advirtió en su buen deseo que no el núnie-
j'o de los escritores, sino sus ¡días virtudes literarias, 
constituyen realmenle la riqueza de caila maniferíilji-
t:!on cslética y aun de cada épnca; y avasalbulo [tuV 
(d patrif'itico anhelo do vindicar al suelo de iNueva 
(-llanada de la injusta ñola de esterilidad que lia-
bian echado sobre el mismo en los últiuios tiempos 
los más caracterizados cultivadores de su historia, 
prefirió al íin el mismo sislema, que cientílicaracn-
te, y aun en la práctico , rechazaba. 

l l i . 

Xa ha sido, sin embargo, este proccdimieiitu 
bastante á inipeilir el ([no la ilhloria de tu Ule-
raíura en Nueva Graiiadii llene cuui¡)lidameiile 
los lines capitales, á que aspiró su autor al coiue-
hirla. Con noble empeño^ dado á conocer sumaria-
nu'iiLe el estailo de las lehMS (jspaíiulas al verilicar-
>c la maravillosa c<mquisUL del ¡Suevo líeiiio, pro-
cina el señor Vei-gara quilatíu- los elementos de 
Lullura llevados allí por nuestros mayores, no ol
vidando ol generoso anhelo, inustradií por los ¡tri-
inerosconquií<t;ulores, íle llamar á las nuevas aulas, 
creadas para la ilustración cornun, á los moradores 
indígenas.—Colegios de filosofía y de tcolcgia, Uni^' 
versidades, á que pareció Lraslerirse lal vez con ex
cesiva vitalidad el aniiguo espíritu escoláslico, ipic 
recibía mayor fuerza de la rivalidad de jesuitas V 
dominicanos,—fueron las escuelas de pública en
señanza instituidas en Nueva Llranada por el mis
mo celo de caridad, i[no. poblaba á la sazón de aná
logos cstablecimienlüs las antiguas ciudades de la 
madre España; y si la conquisUi de aquel suelo era 

un hecho esencialmente popular, llevado á cabo puf 
solos ciento sesonla y seis hombres, á quienes alen
taba la grandeza del nombre ibérico, nada ó muy poco 

IM-'MiAt-JO.NES l-.X r.CiMA (l:"piiudÍLi). 
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riiuiulnniii'Vü. quo pareció ccn-arsp, di.'spo-íciílo dovida 
V (lo cimnnlo, antn su visla. 

Jifciliifiii (!P esla siiifíiilar manera de nc<ra(:inn, qiir 
iK> sin ii(.ilor pono ilr rf.'í;aUn o\ autor do !a Ifi^loriK 
In In ¡HiTiihfyn t'n iXiiPva Gvi'nindit. inavor prcrio 

'••iicia pai-it iluf;Lrarln o] Goliionio con¡.ral, iiinilo rspci'-
'•idor (lo |;,fí in;ui(lilas pi'oozas rn todas partios n.^ali/a-
"^s ]K)i- el puohln hispano.—Los elemciií-us do civili-
^cionimporkidos á Kuova Granada, fruto fiioron, vo~ 
^•^lii conquista, del Icvanfadn osjtíritu do cultura i[iio ., , 
''Grriim.Tli.-x por el Nin'vn "Mnnilo la ¡•i}li|3;ion , la Icn^iiá ; 6 iuiportancia 1(W cnltivadoiv.s do la historia. Sonc-illa, 
5''^'-^Ifria de la raza híspano-lalinn; lu-onda s^o^nira j Ín¡j;ónMaj amanto ilo lo maravilloso, rica y áini fas-
*''^tl'ie no hablan do careroi- do la 
'""ism.i fncrza y onori;¡a. que on-
'•''•*i'"mlian ou ol siiolo do la nioti'ó-

'-'Onsociábaufío dppdo los primo-
^"sinsiiinlosdo la ¡ichlacion, y ánn 
"nlos (io i-edcjar el impulso (¡no los 
* ^ban las oitadas escuelas, en cua-
.""o íí>"nndof; îTupoK pi'incipales los 
'"ííeuioK (|ue íloreciau en ol Nuovo 
'Gmo: iale.g eran los pooías, IOK 
¡istoriadores, losmoraliíflas y ascó-
*co.s, y ],js nioiojrfií; j no ilosdc'ña-

' "̂ 's Ion qn(. pii t^nalfjuirr olro con
cilla Ko soi-vian de la lon;,nia caste-
""íii itai-a expresar allí sus pensa-

'"nientos. Todos, pai'iiendo del ro-
Ciierrlo y rntii do la jnntarion do la 
'̂"•'"1 litoialura ospafiola (¡ue llena-
'•''cÜzmontoá su apoii;on, ¡larcí-ian 

'"-'tíUn' las bnellas do sus lionnanos 
•í^rboria: 
'lores 

os ¡mefaí; y los liistoi'ia-
amados á la coiifomplaoion 

p lilla naturaleza que les sorpron-
,''' y adniiralia al piircod ?[is iiui-
''idas creaiáonos y oxtrLinrdinarios 

' J^'-ulenles; dominado^; ¡lor ol ospoi;-
'"íiilodo lina reliyiou oxliaña y ilo 
ñas roshiuilii'os poro^'rinas, f̂ in-

_ '-'"enso animados ác más especial 
^'^^Í'i'';'t'¡on, loiiraiidd eomuuirar á 
• "̂ ^ obras cierla ori|iinal¡ilad é inte-
."'̂ .'*Mio las hizo entóneos, v IIMI-;Í 

^lemprocstiiiiablos.—Klojomplode 
'^culaen Arauro íouia en elNnovo 

^ipino de Grai:ada iioíablo oorfos-
l'^^ndeneia, píir lo que loca á la poo-
•"^' "̂ n un .luán do Caslolhnioí'.au-
Ẑ"" <ío la Klnjiüstlii yaroms -ihi>^-
/••^••al^roneral y nunca bien a-írado-

'^'^niesriierzodi'nnf.Ion/.alul'eniím-
"̂ ^do Oviedo, ¡irimor cronÍ.sla de! 
"^^vo^fiindo, resjiendian en las 

• ^p'iones de Tunjay lío^'otá, ron el 
•ĵ isiiio deseo do írasniitir á las eda-
. ^ biti|i-;,í; |;,f; jr|-andüH jiroezas do 
^ *-OnqnÍ:íl.adores, que Irinnlaban 

' •^íisnio lienípode los honihios ydo 
"•"il-urale'/a, ini^éinuis y veraces 

'"•'••idoj-es, á cuyo frente l¡j;urabn, 
P''*'í mayor fíloria de su nombre, el 

-lüGde ai[iiolln coniínisl;), fJniizalo 
• " î'̂ ucz de Quosada, con su Coi»-
^"'-ntiio hhlovHÜ (Irl \'iin-o fÍ,>ino. 

^(} rii¿. cu verda<l lan fecunda, 
'̂*̂  acaso babia luolivo iiara osiio-
^ la pl,'.y;i,|;i,|p iiij^eiiios, que si-

^̂ '"'"-''"11 las Imella;; de, Castellanos 
'••ititiU', como poetas, las baza-

!̂ us padres y hermanos fun-
eiKloliif̂  con las Iradieiones loca-
.' T'e lanía vida y color Lm pere-

|''''"'i> po.liau babor prestado á las 
l̂ nvu iones dcannelia nu<na mu-

• I niinfandü el yiisto de la lite-
'"•¡1 elá îii-a en las nuevas re'i'io-

J'^ dominadas por la cuUui-a ibó-
I '̂ j '''paliaban los pot^bis, asi en Boiioláci 

• '-cnUos de ilustración creados en las 

•'•«s de 
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orno on todos 
mismas, su 

j ' •* y su íúlmiracion de aquella rica y fasliiosa natura-
e^a I "I y de aquellas inauditas bazañas, en (|ue tal vez 
^̂  'ftn paite; y mientras se dejaban llovaí' al estórÜ 

"l"i de fiivolas ó insnslanciales inspiraciones, en-
o'd-ian do lleno al dominio do los cronistas ludo aquel 

tunsa en el acopiar y exhibir extraños y perefínnos 
pormenores, se habia mostrado ésla en In-azos de los 
que aspiraron al mismo jíalardon que Oviedo y sus 
ayinladoros, al Irazar la gi"nide Historia de lus Judias, 
inxulf-t.s y Tiorra finnf^ del mar Occuno: y no oti'os 
debian seí los caracteres que ostentase en el Nuevo 
lleino. Apoderándose de lodos los elementos de vida 

llevados allí poi' los españoles, reflejando en cicrLi 
manera los que sobreviven en los indios al fracaso de 
la conquista, î  interpretando con extremada exactitud 
las muy pintorescas costnmbres, nacidas del nuevo 
orden ilo cosas, no menosfjuo do la misma naturaleza, 
á cuyo influjo se babian sometido aquellos, ofrecíanse 
los narradores de la historia cual los verdaderos in-

téi'protes de aquella sociedad, con
servando el sello de la pi'inutiv.aori-
Liinalidad, queloshaltia hermanado 
con los poot,as de la conquisbi. 

bar^ra es la nómina de los liislo-
riadoi-es y cronistas, que exhibe el 
señor Versara, y acerüido ol juicio 
que de los mismos expono. Desde 
el citado .liinenez do Quedada, fi-ay 
Pedio Simón y Itodri^uez Fresle, 
bástalos novísimos cultivadores de 
la historia nacional, reservailos á Ja 
seií'unda [larto de la llisíoria de la 
Ifti'.rahtra^ ni so interrumpe la sé-
i-¡e do estos aloitnnados esciñlores, 
ni pierden su [H"incipal carácter, 
aun sometidos á las diferentes in
novaciones, que en ol terreno del 
líiisto se operaban. V debía snceder 
asi; poi'quG ellos más que todos los 
ilemás, inclusos Jos ascóticíjs , re -
jM'osenhiban el in[er('ís vivo y cre
ciente de aquella progresiva cultu
ra, ligados por tanto jnás estrecha-
monte ú la \'ida real del pueblo neo-
;;r'aiiat.ruio. 

\'eiKÍan también, en este con-
cepfo, á los poeias, cuyo apoca
miento y olvido (le todo sentimien
to nacional lameula ol señor Ver-
11,'ara, los escritores ascéticos. Aun-
<¡uü movl<los ¿stos, lo mismo en 
ol Nuevo Reino que en todas las 
comarcas donde imperaba el cato-
liciffmo, por un solo interés supo-
rioi-, lo cual contribuíaá imponerles 
im carácter comnn, ostenUní cierta 
oiiginalidad, bija de circunstan
cias especíalos y [irivativas del es-
fado inlelectual de las colonias. 
(.)oniponíanse éstas en verdad de 
liombi'cs que, si bien tenían ga
nada con sus pi'oezas la palma de 
los llóreos, bidlábanse mny distan
tos de ser lo que boy se llama es-
•})iñhis fuertes: habíalos llevado á 
Líin desconocidas re¡¿"iones, con el 
iulati;^^ablo anhelo de y;randeza que 
ajjitaba al pueblo e.spanol, el no me
nos ardíenle afán' de adquirir ma
yores triunfos para la religión de 
sus padres, vencedora al ñn en una 
{íuerra de ocho .sij;,los; y se^unda-
4Íos en el suelo de América [lor las 
Óidenes religiosas, llamadas á rea
lizar la conquista moral del Nuevo 
Mundo, que al)ríoron á la cultura 
evangélica sus indomables espadas, 
enlardaron viva y enór^icameuto en 
SUS corazones, trasmitíénilolos con 
¡••ual viĵ or ásus hijos, aquellos sen
timientos religiosos. Natural era por 
t;mlo que arraigara y floreciera en 
las colonias españolas de América, 
incluso el Nuevo Reino de Grana
da, aquel linaje de elocuencia, que 
tan brillantes frutos había produ

cido en Castilla desde el siglo xin, y que se enrique
cía á la sazón con las selectas producciones de fray 
Lui.s de Granada y sus numerosos discípulos. 

No ])odonios aquí se;j;nir al señor Versara on la enu
meración de estos escritores, que durante el siglo xvir 
y buena parte del siguiente forman el principal cjiudal 
de la lileralura neo-írranadina. Pero si la brevedad nos 
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fuerza á oniilir la circunstanciada mención de olios, 
cl deseo de que no carezcan nuesLi-os lectorefí de al-
¡,aina idea más exacta, nos mupve á llamar su atención 
sobre el hecho harto notable deque hnho de gloriar-se 
lambicn la ciudad de 1Í();ÍOI:L, cal)ez;i del Nuevo líeino, 
de poseer una escritora sa;,n-nda di^niu del lauro de 
Teresa. Tal fué, en efecto, doña Josefa del Castillo y 
Guevüra, nacida en 'I(-i71, entrada en religión el año 
de 1008, y pasada de esta vida en 17-12.—iCl autor de la 
Hidoria de la literatura en Nueva Granada, co
locado en el verdadero pimto de vista de la crítica 
trascendental, examina y aquilata cuerdamente 'los 
Scntimioitns etípiriinulca de la madre Francisca 
Jr.sefa de la Concepción, que tal advocación tomó 
aquella en el claustro ; y ponderadas las virtudes lite-, 
rarias que los avaloran, reflejándose al par en su 
Vida escrita por ella iniuma, no vacila en fornudar 
el sijíniento juicio: <iLa madre Castillo (dice) es el 
escritor más notable que poseemos : su estilo y su 
leníTuajc la colocan al lado de Santa Teresa de .Tesús, 
y hasla en las peripecias de la vida le finí parecida.fi 

Dejamos ya notado que al lado de estos f^randes 
grupos de escritores, entre quienes brillan en primer 
termino los ci'onistas y los historiadores, ha colocado 
el scñoi- Veri^ara los que se consaí^raron desde el si
glo XVII al estudio é ilustración ade las len,[ínas indí
genas.» A la verdad este tndinjo, que honra poi- ex
tremo al genio español, os más etnográfico que litera
rio, y toma plaza difícilmente en una historia que 
tiene por sugelo una literatura formulada en lengua 
española. Reducido por otra parte auna esfera exclu
sivamente gramatical, aunque fuera temeridad repren
sible negarlo su importimcia, justo es reconocer que 
no salieron todos aquellos ensayos de un círculo un 
tanto elemental y embrion:n-Ío, como que sólo tuvie
ron un objeto de actualidad y docente. Otiacosa .serta, 
PÍ apoderados ya sus autores de aquellos multiplica
dos instrumentos de comunicación con las razas indi-
penas, los hubiera aplicado con igual celo á la in
vestigación viva de su historia. 

Como quiera, parécenos loable el empeño puesto 
por el señor Vergara en cl acopio de estos curiosísi
mos datos, que pueden y deben contribuir, hermana
dos con otros relativos á las demás lenguas, habladas 
en las Islas y Tierra Firme al verificarse el descu
brimiento del Nuevo Mundo, á formar cabal concepto, 
así de la multitud de naciones que lo poblaban, como 
de los respectivos orígenes de las mismas. Muclio hay 
que hacer en este, como en el concepto arqueológico, 
para conocer en la extensión y con la profundidad que 
la ciencia histórica demanda, lo tpie había sido y era 
Ja América, cuando, tras la inmorbl hazaña de Colon, 
se lanzaron sobre ella los primeros descubridores ibé-. 
ricos; y los esfuerzos del señor Vergara no serán por 
cierto perdidos en esta relación, determinado por él, 
con el Gxárnen de gramáticas y diccionarios, el núme
ro extraordinario de las lenguas y dialectos usados 
en el territorio de la Mueva Granada. 

Con no menor esmero toma en cuenta y considera 
los diferentes elementos de cultura que, implantada 
ya en aquel territorio la civilización europea, van su
cesivamente derivándose de la madre patria. La in
troducción de la imprenta, retardada sin duda poi-
accidentes locales hasta el segundo tercio del si
glo xviii (1738); la expedición botánica nacional (1700); 
la creación de la biblioteca de Bogotá con las tempo-
i-alidades de los ^jesuítas (-1777); la introducción del 
periodismo político por el español don Manuel Socorro 
Rodríguez (17ÍJ1 á 1810); la reforma de los estableci
mientos de enseñanza con la creación de nuevas cáte
dras de ciencias y fundación de escuelas gratuitas de 
ambos sexos (1779); la publicación de la primera 
Guia de forasteros en el vireinalo (1793), y la finida-
cion del teatro, empresa á que .so opuso el arzobispo 
y favoreció el virey (1794); el establecimiento de círcu
los literarios (179Ü), y Itnalmente la instalación lormal 
de sociedades científicas y tertulias literarias, realiza
da en lo."; últimos días del mismo siglo..., beneficios 
iueron torios que el Nuevo Reino olí^uyo d^ l[i rnetró-

' poli ó de sus delegados, y deudas que en vano inten
tan desconocer los que descaran bori-ardel suelo ame
ricano liasLa el último recuerdo de la civilización bis-
pano-laLina. Al concurso de todos estos y otros afor
tunados elementos, fué debida una actlvidaLl literaria, 
f[iie parecía sin duda piecursora de más sazonado y 
fecnndo movimiento intelectual; y el señor Vergara, 
para quien nada es indiferente de cuanto pudo contri-
luiii'al progi'cso do la ilustración en su ¡tati-ia, recoge 
cun extremada solicitud todos los datos y noticias per.«o-
nalcs, que á dicho periodo se relieren. Su infatigable 
anhelo, y sobre todo el decidido empeño en que esta
ba de reilimir al suelo neo-granadino de la nota de es
terilidad, con que sus compatriotas le abrumaban, 
llevóle al extremo de dar plaza en un Historia á nom-
bifis y obi^s, que en realidail no tenían conquistada 
tan señalada honra. 

Púnele término con ún capítulo, dedicado á la poe
sía popular, que no vacila en calificar de (ipobrísima,» 
comparándola con la española, si bien reconoce en 
ella «fases interesantes», y no la conceptúa despro
vista de ciertii i'iqueza. No tiene dicha poesía su raíz 
en los arciíos y mitotes, cantos primitivos que lier-
inanados con todo linaje de danzas , sulenmizahan 
entre los moradores de América así los grandes triun
fos guerreros como los regocijos de la paz, y-5 en las 
públicas solemnidades, ya en el seno de las familias. 
['erradicadas las lenguas indígenas, merced á los go
biernos centralizadores, que pusieron su pesada mano 
en la obra mis esponh'mea del pueblo español, Insta 
hacer suya la conquista, desaparecieron infelizmente 
de la boca do la muchedumbre aquellos preciosos re 
cuerdos déla vida de sus padres, inieiiti'as experimen
taba la misma población cambios fundamentales, mez
cladas va en parte las tres razas, que ocupaban el ter
ritorio. Esto, que puedo en general asegurarse de to
das las repúlilicas liispano-ainoricanas, reajusta gran
demente á la neo-granadina, siendo inevitable su con
secuencia respecto de las regiones intslecluales. «No 
teniendo tradiciones comunes (observa el señor Verga
ra), la poesía no podia hacerse popular: ni la raza in
dígena ni la blanca, podían tener simpatía por los can
tos de los negros; ni éstos por las tradiciones espa
ñolas de sus amos, ó por los vagos recuerdos de los 
indios.» 

Mas como no es posible comprender la existencia 
de pueblo ni agrupación alguna de hombres, sin poe
sía, música y baile, cuahiniera que sea su eslado de 
cultura, las razas dominadas han recÜúdo en cl suelo 
de Nueva Granada cantares sencillos y verdadera
mente populares de la vencedora, cantares libres, es
pontáneos, fáciles, que interpretan ingenuamente los 
afectos; y mezclándolos con otros cantos africanos lle
vados allí por la raza negra, han comenzarlo a produ
cir cierta poesía popular, en la cual descubre el señor 
Vergara no pocos elementos de vida y de futura r i 
queza.—«Tal como boy existe la poesía popular en la 
i'epública neo-granadina (añade el autor áelaJIistoria 
que oxanunamos), consta de tres partes: coplas espa
ñolas de puro origen, adoptadas y popularizadas, que 
cantan tres razas , creyéndolas propias; coplas y ro 
mances cspatioles combinados, que caiitan los llane-
ro.ff que es una población bastante pura en su sangre; 
coplas africanas, que se han popularizado con sus 
danzas, y que lian sido adoptadas por la raza española, 
y con mayor razón para la raza mestiza.» Las danzas 
africanas han alcanzado tíd preponderancia, que no se 
concibe fiesta alguna popular sin ellas, reinando sobre 
todas, hasta recibir título y ser en todas las esl'ej'as 
sociales considerada como nacional, la denominada el 
harnbuco. 

V. 

Tal es la extensión y tal la importancia de la Histo
ria de la lileratnra en Nueva Granada, debida al 
bogotano don José María Vergara y Vergara. El ob
jeto patriótico é ilustrado, que al concebirlo se propuso, 
se halla logrado del todo. Su lectura demuestra clara
mente que lejos de haber sido estéril el suelo, que 
trajeron á la vida de la civilización aquellos ciento so-
sonlayseis héi'oes que capitanea el primer historiador 

del Nuevo Reiuo, ha sido fecundo en escritores, algu
nos de los cuales se hombrean dignamente con lo.? 
ingenios españoles. De ella se deduce igualmente que 
aun encerrados en dolorosa inconmnicacion con la 
madre patria, no han olvidado los escritores neo-gra
nadinos de nuestros días, á cuya cabeza nos compla
cemos en contemplar al señor Vergara, cuánta debe 
aquella república á la gran literatvu'a española. <( La 
literal ura granadina (exclama con noble ingenuidad ei 
autor de la Historia literaria) no es nacional, ni pro
pia, sino española: si alguna gloria literaria tuviése
mos, ésta iría á enriquecer el llorón de nuestra co
mún lengua, así como la tlccadencia de las letras eu 
España, no pasaila impunemente [)ara nosotros, por 
más que nos refugiáramos en la tarea ingrata de tra
ducir los innovadores franceses: que mientras más 
gramlcs sean ellos, más pequeños aparecemos los que 
reneganms de nuestro origoii para mendigar otra pa
ternidad que la de Cervantes y Quintana.» 

Los que de esta manera sienten y discurren, libres 
se muestran ya ile aquel fanatismo j)oIítico que hace 
sesenta años levantó un valladar de odio y de olvido 
entre la patria de los Corteses y Pizarros, de los Ral-
boas y Xímenes do Quesada, y las inmensas regiones 
[101- ellos descubiertas y conquistadas. Gloría es del 
señor Vergara el haber temado la iniciativa, para re
prender cl lamentable error de los que «en vez de 
declararse hijos, herederos é imitadores de Lope y 
Calderón, de ITerrei'a y de R^ioja, han ido á buscar 
padres en Lamartine y Víctor Hugo, tradiciones en la 
literatura de la Enciclopedia, y modelos en los nove
listas franceses.» No vacilemos, pues, nosotros en re-
conocéisela y confesársela; y esperemos con entei'a 
confianza que lia de ser mayor el lauro por él con
quistado, la publicación de la segunda parle de la His-
loria de la literatura en Nueva Granada. Descono
cidos de nosotros en su mayoría los ingenios qu9 
deben figurar en sus páginas, y animados aquellos de 
un nuevo espíritu nacional, encerrarán sin duda el 
doble interés de la novedad y de la originalidad; y 
estas favorables circunstancias consentiián sin duda 
al historiador levantar su vuelo más holgadamente á 
las verdaderas regiones de la ciltica. 

Josi': AMADOR DÉLOS RÍOS. 
Noviembre 1H70. 

DON AUGUSTO ULLOA. 

Uno de los hombres políticos más influyentes de la 
fracción unionista que dio sus votos, en la memorable 
sesión del Ki de Noviembi'e último, al príncipe Ama
deo de Saboya, os sin disputa el Excmo. Sr. D. Au
gusto lll loa, diputado constituyente por Galicia, su 
país natal. 

Conocida es la biografía de este hombre público, y 
no seremos nosotros , ni disponemos de espacio para 
ello, los que intentemos referir aquí detalladamente lo 
que puede ver el curioso en varias obras biográficas 
que se han publicado con gi-ande aceptación en estos 
últimos tiempos. 

Ulloa militó en los partidos avanzados bacía los 
años de 1850-55, y aún recordarán algunos hombres 
([uo boy figuran en las mismas filas politica.s, la oposi
ción ardiente de El Trihuno , fogoso periódico demo
crático , dirigido por el diputado gallego á quien de
dicamos estos ligeros apuntes. 

Representante del pueblo en las Constituyentes de 
1855, inscribióse desde los primeros momentos en el 
núcleo del partido denominado Union liberal, cuyo 
jefe era cl general O'Ronneil, y á cuyo partido ha per
manecido fiel y sinceramente ligado hasta ahora. 

Señalábase al señor Ulloa como á uno de los parti
darios mas acérrimos de la candidatura del señor du
que de Montpensier para la corona de España; pero 
los hechos probaron lo contrario en la ya citada sesión 
del 10 de Noviembre, en la cual dio su voto por el 
duque de Aosta. 

Hoy desempeña la cartera de Gracia y Justicia, y á 
juzgar por los rumores que circulan, traía de emplear 
toda su inlluencia y habilidad burocrática en allanar 
los obstáculos para que el clero español reconozca lí» 
]egalidaíl ejiistenleyjm'e la Gonstilucion del Estado. 
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INUNDACIÓN EN ROMA. 

En la manana del 28 de Diciünibrc dol aüo úUiíno, 
ciudad de Roma, la augusta metrópoli dt'l mundo 
tilico, apnreriú inundadu por las fang'osins íî nuis del 

^ *̂̂ '', quL' se había desbordado con una violencia de 
'I^'eiio iiay pj(;,„pio îggdg g] ^f,(, |otlO. 

'̂•ra impoí;il,|e expresar el sentimienlo de horror 
1 'f' inspiraba la vista del cólclire Coi'so, cubierto en-
J '̂'ainenLe por las cenajíosítü a-^iias, que corrían cual 
I '••'íijürdadü lon-onlc liácia el barrio de Ghetto, en la 
•"lura conocida por el Campitclli, donde subían 
fuellas hasta la altura de los primeros pisos. 
. ^^ Jf-'íolacion de los Iiabitaiites de efita parle de la 
j <̂í cteiua no puede describirse. 

"•̂  tainioneí; de los ferro-carríles y las tradiciona
les 'carretas de los campesinos romanos acudieron 
/¡•^üo bien pronto á la plaxa del Monte Cítorio para 
. ''Sjjorta,. ú lu¡rar seguro á los vecinos de las casas 
"it'dadas, ojeen Lúndose actos de valor heroico y ab -

''^'«acion admirable. 
-I ¡ira cohno de males, el pan comenzó i faltar en la 

/"líina del sífriüente día, y las aguas, creciendo más 
"̂ i mondaron el inmenso palacio de Doria, cxtendién-
^̂  desde el Corso por la plaza de Colonua hasla la 

^'-^Venecia. 
, '̂ ^ estragos lian sido innumerables ^ deliiendo seña-
r, ''^ '" completa inundación de las cuevas del Raneo 

^niaiio, en Uis cuales í<e t,niardaban fíraudcs caníida-
' Ĝ billetes de la .sociedad, que han sido entera-

' "? ; ' ^ clestnñdos. 
snibien en el palacio de la Posta y en el antiguo 

j "'•'̂ ^ei'iü de Hacienda las a<íuas han destruido pape-
^•^ ijran valor y registros muy importantes. 

^ ^'íundacion empezó ú decreceren la tarde del 29, 
I'. ''̂ JitloRü retirado las a^uas de los puntos que ha-
^ invadido, durante la noche del 29 al ;jü; pero al 
jl "̂ ""̂ t̂! aparecen medio enterrados en el limo amari-

^ to del rio los cadáveres de algunos infelices á quie-
debió sorprender las desastrosa riada. 

N, ^g""^stro bello grabado de la pá^'. 44, dibujo del 
' L adró, según los apuntes que nos ha remitido 
de nuestros celosos corresponsales en Roma, 

1 G.sent<i un episodio conmovedor y poético. 
), '^^ ''*^ barcas salvadoras, tripulada por paisa-
^ ' ^a i'C'^urriendo las inundadas calles para dar so-
l'iiír'̂  '^ ̂ '"•'•'íis mujeres y criaturas que se habían re-

¿"udo en los pisos alto.s de las casas, y quienes, sin 
^Poi'tuno auxilio, liAbrian perecido. 

La *^""fiposicion es delicada, y estamos sey^uros de 
^ agradará á los snscritoros de LA- iLUSTitAcmN Es-

• j^üu -v AMI.;IUG.<NA. 

rp i6 mismo aventajado artista, señor Padrú (don 
.^ , '^V) nos ha remitido ya algunos dibujos referentes 
j , , ^'^"udacionüs causadas por el desbordamiento del 
^ Oj en la provincia de Zaragoza, los cuales podre-

•' ofrecerá nuestros lectoi-es en ol número próximo. 

Seri; 
LOS PSEUDÓNIMOS. 

(., ^̂  curioso por demás recopilar con exactitud 
Cer 1*̂^ ''^tos requiere la cuestión de que vamos á ba-
tra "̂̂ '"̂ -̂  indicaciones. Muchas veces llega á nues-
y ci ^^^^ ^^^ '̂""̂ ^ ^^^ " ° ^ interesa, que nos agrada; 
^̂ jf '^ pí'etenderaos informarnos del nombre de su 
;(f; ,.' ^^^ ^\ noble fin de pagarle un justo tributo y 
ti-Q ^^ tirano de arena al edificio de su reputación, 
sojj ^'^os con cinco ú seis letras que componen un 
líin / '^'nbre caprichoso... esto es, con un nseudóiii-
'°^,ínombre faUo). ^ 

del n ^ ^^^ ocasión de discutir si el que se ampara 
Scf [•'^'^'^^nimo hace bien ó hace mal; tantas pueden 
'"Ten- ^^ "̂"'̂ •'̂  'í^'^ justifiquen tal conducta; pero si 
'•fSD(i ?^ ^'íí^mas, siquiera sean breves consideraciones 

jHttio al particular. 

^'^civ '̂ '̂̂ '''̂ '̂ '''̂ s (los menos) que ocidtan el nombre 
'£^í¡ (i^"^!*^ "̂ '̂ ''̂ ^ producen, para alejarse de las alaban-
eti t.̂ , ^ ^^'^^ pudieran valerles. La causa del misterio 
'^^ k^^ T^^^ ^^ ""^ virtud, exótica ya en el nnmdo 
Jitl: ^^^^^'ebridades á millones y de los filósofos ¡i gra-

-^ virtud, que ps la rnodostia, pertenece ú lu ca-

[ tegoria de las antigüedades; es una armadura mohosa, 
I y por lo tanto inservible, para los que gustan de pre

sentarse en la justa literaria con toda la brilUmtez po
sible. 

A! silencio del claustro, vieja morada de las ciencias 
y las artes, ha sucedido el suntuoso alcázar de la pu-

• lilicidad con bombo y ¡lUitilIos; sobre los cimientos de 
; aquél, ha construido ol ríqiido progreso de la humani

dad un palacio de espejos. 
Los autores que en las noches de estreno se aleja

ban del coi'i'alj no son ahora más que gloriosos re-
cuei'dos: tiene más rJiic eso de que el autor se acomo
de en una butaca (en el cuarto del galán.,, ó de la 
dama) y reciba alli la espontánea ovación de sus ail-
míradores. 

La modestia era una pudorosa doncella con manto 
Illanco: llevaba una corona escondida entre los plie
gues, y andaba de puntillas: la reputación literaria de 
estos modernos tiempos viste })oli>fon y lleva tapa-cal
vas. Guando no tiene carruaje, le alquila: cuando no 
puede alquilarle, anda tacaneando para que todos la 
escuchen y la vean. 

Creemos buenamente que el pseAidómmo y el ana
grama deben siempre su origen á un fin particular, á 
una segunda intención incompatible con la modestia. 

Ejemplo al canto: un empleado de tal situación po
lítica tiene ocasión do ganar sobresueldo en un perió
dico de oposición; ¿por qué no ha de escribir sin ro-
mmciar el empleo? Estos escrúpulos eran muy justi
ficados en aijuellos tiempos de ignorancia, de oscuran
tismo y retroceso. Ahora no. 

Se traLide un libro, de un folleto... sucede lo propio. 
El j)send6niino es el antifaz de esta continua mas

carada. ¡Cuántas fealdades encubre la polilica en el 
teatro y en la novela ! 

Sin embargo, cuando hay que decir verdades, el 
nombre es un estorbo: el objetóos herir desde la som
bra, tirar la piedra y escondei- la mano. ¡Tiene tantos 
atractivos la venganza! ¡Es tan seductor eso de enviar 
al señor don N. (nuestro irreconciliable enemigo) un 
número del periódico ó un ejemplar del libro en que 
se le pone como ropa de Pascuas! 

¡Asi discurren los censores á la derniére, así pien
san los fiscales moralistas de ahora! 

Pero , es necesario convenir en que el pseudónimo 
ha tenido mejores épocas que la presente: durante 
ellas, no servía de puñal envenenado; era el velo de 
la modestia. 

¿Quién no se acuerda del célebre Fray Gabriel Te-
Ilez (Tirso de Molina)? ¿quién ha podido olvidar, en
tre otros muchos cuya enumeración seria superfina 
en un articnlo de eslas condiciones, al iimiorial Pado-
copeo (Lope de Vega), y posteriormente Fray Gerun
dio, aquel epigramático autor de mordaces indirectas y 
picantes alusiones? 

¿Quién no ha leido una siquiera de las magnificas 
novelas de George Sand, el sabio femenino de quien 
dijo el gran capitán de la edad moderna, r/utí i'ra 
miidio liomhre arjimlla mujer? 

Byron fundó en su cojera el glorioso pseudónimo 
con, que dio á conocer algunas 5Íe sus maravillosas 
concepciones: Roscan, Argensola (don Lnpercio), Mo
l iere, Eoiloau, infinito número de hombres célebres 
han empleado pseudónimos y anagramas que la pos
teridad respoLíirá como emblemas del t;ilento. 

Y sí no es profanación de aquellas glorias, podemos 
citar varios que á la memoria se vienen. 

Un gran escritor de costumbres hizo notable el 
pseudónimo de Curioso Parlante. 

El autor de las Escenas Matritenses, gran obser
vador, filósofo insigne y critico severo, inauguró un 
género de literatura cultivado luego basta la saciedad. 

Quién ha escrito ocultándose tras el nombre de 
Cualquiera (éste era un critico de teatros que ahora 
se ha hecho político y no es ciertamente un cualquie-
rnj; quién, como l^arra, escogió un nombre de poéti
ca tradición, Fígaro; quien, como Segovía, ha consa
grado al tipo del listiídiante sus afecciones: otros han 
recurrido á la mitología bautizándose con los nombres 
de Caüor y Polux, Orfco (un ¡iretencio.^o i-evistero 
musical, que luégxj resultó ^ilagiario de los periódico 

de Milán), Jano (un político de dos caras): no ha fal
tado quien, apelando á la astronomía, ha dado en 11a-
mar.^o PUcit, SatéUle y Cometa. 

IMI algunas ocasiones esos caprichosos pseudónimos 
de Un Quídam, El Chismoso, Perico Entrellas, 
Ego, Nadie, Aquel, son una gran verdad, y el que los 
usa demuestra claramente i|ue no merece otro más 
significativo. 

Los pseudónimos conocidos entre le monde vivant 
Utteraire y $0X1: Fernán Caballero, distinguida es
critora, cuyas producciones son do todos conocidas; 
Serafi Pitarra (sainetero catalán); Pablo Cambara 
(nombro de un protagonista de Ralzac), que sirvió en 
algún tiempo do firma á un eminente escritor político, 
olvidado ahora por sus amigos en el poder; Entirvanc:, 
fecundo y aplaudido autor dramático, cuyas obras han 
producido siempre interesanles polémicas literarias y 
sociales; Ivon, notable publicista y en la actualidad 
importante diplomático : en más de una ocasión la 
Corte Pontificia ha podido admirar sus luminosos es
critos: Solitario, Floro Moro Godo, Gil Pérez, 
Vclisla , Corzuclo, X— ,*, (estos tres arteriscos han 
servido de partida bautismal á un discreto novelista), 
A>iinodeú, corresponsal de cierto periódico español. 
Sandio, y otros muchos de que nos ocuparemos muy 
pronto en otra forma, haciendo de ellos una lista cro
nológica con los nombres de sus respectivos autores. 

Ha habido también felices ocurrencias con motivo 
de los pseudónimos , y si mal no recordamos, un pe
riodista satírico firmaba sus articuTos de critica Ar
mando Meirán; y Lan es asi, que le armaron, que á 
los pocos meses adquirió lo que le faltaba: la predi
lección de las empresas teatrales para sus obras, la 
mayoría de las cuales pertenece al género de arreglos, 
parodias é imitaciones. 

El pseudónimo, pues, tiene siempre disculpa, y 
nunca tiene razón de ser. El anagrama puede ser un 
capricho : el anónimo no deja de ser una falla á la so
ciedad: los delitos que se cometen con el anónimo son 
innumerables: es el arma favorita de los rencorosos, 
por aquello de Qiti malé agit odiit luccm. 

El pseudónimo inocente, inofensivo más bien, se ha 
hecho tan de medí , que no resistimos á la idea de 
que baya en la República de las letras 

i -h ó - . 

VISITA DE S. M. Á LA DUQUESA DE PfílM. 

Sabido es que ol marqués de los.Caslillejos, víctima 
de infames asesinos, pasó á mejor vida en las pr ime
ras horas do la noche del 3Ü de Diciembre último. 

Si hemos de creer lo que la voz púldica refiere, las 
últimas palabras del general Prim fueron un home
naje de respeto y un tributo de adhesión al príncipe 
Amadeo do Saboya, elegido rey de España por la po
derosa influencia que aiiuél ejercía en el partido radi
cal, y por ende en la mayoría de las Cortes. 

— Yo he fundadola mievatnonarquia—euénUase 
que dijo ol general, algunos momentos antes de exha
lar el postrer suspiro—y saludo á S. Jl/. 

Lo cierto es que el conde dQ Reus ha sido el pr i 
mer máitir—¡y quiera Dios que sea el único!—de la 
situación política inaugurada en nuestra patria con la 
memorable sesión del IC) de Noviembre. 

Natural era, por lo tanto, que el principe Amadeo, 
ya rey de España, se apresm-ase á dar un testimonio 
público de lo mucho en t(ue eslimaba los servicios 
prestados á su causa por el general <líl"unto. 

Y le dio bien solemne , visitando á la afligida du
quesa de Pr im, en el palacio de Ruenavisla, el dia 
mismo en que el principe hizo su entrada en Madrid, 
inmediatamoute después de haber jurado la Constitu
ción y antes de lomar iiosesíon del real alcázar. 

Los ayudantes que fueron del general salieron á la 
puerta del Ministerio de la Guerra, á fin de recibir al 
rey en nombre de la duquesa. 

La entrevista fué conmovedora; S. M. dirigió sen
tidas palabras a l a desconsolada viuda, quien apenas 
podia articular nna palabra y sollozaba amargamente. 

El duípie de los Gastdlejos fué presentado yl rey. 
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y este le abrazó cnn affc-
liiosa emoción. 

Niioí-lro trraliailo dn la 
páfí. 4 9 , es lina exacUa co
pia de la escena que deja
mos descrita. 

EMBARQUE DE ARMAS 

PAIIA FIIANCIA. 

En esta páfíina liallarán 
nnesti'os apieciablos abona
dor mi lindo jj;rnlxulo , de 
(oi-i'ec'to dibujo y cnriopos 
detalles, que representa 
lina ef^cena muy repetida 
ilesde la caida del Imperio 
franc*'íP. en los muelles de 
Nueva-York. 

El sleamer Lafayctte, 
fletado por la colonia b-an-
cesa en los Estados-Unidos, 
esLi atracado"al muelle, y 
recilie un inmenso y selec
to ¡cargamento de material 
do ¡^nerra, comprado con 
los productos délas susci-i-
ciones y donativos |iarlicu-
larcs de los hijos de Francia que están avecindados en 
la j^ran riopñblica. 

Cajas de rifles, de rewolvers y municiones, un 
ma^fnifico y monsíruosn canon, bautizado con el pa-
triiiLico nombre J.it VilU; de París, cureñas, cá]>-
sulas y otros materiales constituyen el valiosü ro-

P A I I S . — PUrPARATIVOS PAHA J„\ DKFI'A'SA; nESnUMinO OE lAS OÜRAS T)E ARTE. 

¡íalo de los entusiastas franceses, á quienes sus olilí-
fíineiones jiarticulares les impiden marchar á los com-
liatos, pero i]\iü no olviilan, aunque se liaiien en 
extranjero suelo, (|uc son hijos amantisimos de la no-
bjp Francia, aíli-ida boy poi' desagracias sin cuento. 

Kl Lüj'ayt'Jto ha lle^^ado á Cherburi^'o, según lolé-

pramas de fecha bien re
ciente, pocos |dias hace, y 
hifi rilles y rewolvers que 
conihn.ia him servido para 
com¡}lelar el armamento de 
Ins móviles bretones que 
riniibatcn á las í'irdencsdel 
liravd Cutheliue[ui. 

Últimamente se ha sabido 
(|ne M]'. Romin^'ton, el /a-
nitisoai'mei'oainei'icano,in-
vnnh)r del bisil que llcv;i 
su nombre, se ha propuesto 
esLiblocer una luica de va
pores cutre Ibii'dcos y Son-
thamptom. donde aliora re
side , á (¡n de enviará Fran
cia, en cada diez dias, vein-
le inil carabinas, con trcs-
cieulos carliu-.hos cada una, 
pi'ocedentes de los vastísi
mos t;dlei'cs (¡iKí posee eO 
Nueva-Voi'k, ilcsile cuj'O 
punto se los remiten pe-
i-iódicarnente á aquel puer
to de Inglaterra. 

Be modo que los b'nnce-
ses, si so ciunplcn los]iro-
pósltos del armero atuei'i-

amo, en diez semanas tembán armailo un millón de 
hombres con rÜles di- Ins sistemas Ueminiílon. 

FUNERALES DEL GENERAL PRIM. 

El grabado que ilgiira en la pág. 52, representa el 

L A GUERRA.—EMBADQUE DE ARMAS PAIlA mANCIA, EN TJUEVA-YOnii. 
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acto solemne de la cclebra[:ion, en la roa) basílica de 
Atoclia, de las cxequia:^ trilnitadas al jíeneral Prim. 

El 1." del acUml, á las doi:e y media, ñiii conduci
do á aquella iglesia el cadáver del malop;fado marqués 
de los Castillejos—seirun ndicumos en el número 
precedente—qnodando depositudo por espacio de al
gunos dias en la nave mayor do la suntuosa basílica. 

S. M. dispuso que se rindiese el postrer obsequio 
á la buena memoria del conde de líeus, con la cele
bración de unas honras f'úuebies f^oleranísimas, cuyo 
acto presidió él mismo, rodeado de los miembros del 
Consejo de Ministros, i^enerales, ex-diputados, ex-se-
nadores, comisiones de las corporaciones y de la ofi
cialidad de los cuerpos de la ^'•uarnicion, etc. 

La prensa política ba descrito niinueiosamenLe la 
triste ceremonia, y el lápiz y el buril de los dibujan
tes y ;_n-abadores de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 

AMERICANA ofrecen hoy á nuestros apreciables abona
dos el bello cuadro de la página citada. 

: LA FE DEL 
. - .. . N O V E L A 

I ' O R 

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 

XXVII. 

• - - M o D 11" 1C A CI o N E R . 

{Continuación.) 

Pero lodos se acechaban , ocultándose cada uno de 
los dos bandos bajo una perfecta reserva. 

El proceso de Esteban avanzaba entre tanto, y fal
laba ya muy poco tiempo para que se viese en la Sala 
y recayese sobre él una sentencia definitiva. 

Elena estaba desesperada, y Enrique se esforzaba 
en vano por alentarla. 

No habia medio de cog-er al Pintado. 
El juez de la causa habia sido advertido por En

rique. 
Se le habia hecho por éste reparar en una multitud 

de coincidencias y de pequeños detalles que habían 
determinado una tíravisima modificación en el juez, 
respecto i la culpabilidad de Esteban, y habian des
pertado en él veliementes sospechas de que el verda
dero autor del crimen era el Pintado. 

Pero no habia ni ánn un mediano asidero. 
¿Dónde estaba aquel collar de perlas con el meda

llón que contenia el retrato de Mercedes, y que en un 
momento de descuido había visto Elena? 

Aquel collar no habia vuelto á aparecer. 
¿Cómo hacer una nueva instrucción, por secreta que 

fuese, entre los vecinos de Le;íanós, sin que pudiera 
apercibirse do ello el Pintado, ni cómo registrar á 
bulto su casa, sin la seguridad de encontrar en ella 
un cuerpo de delito? 

Esto era exponerse á avisar al Pintado y hacerle le
vantar el vuelo. 

Habia que esperar á que se manifestase uii acto de 
la Providencia, de esa Providencia que , según decia 
nno de los más famosos jefes do policía de París, cuyo 
nombre no recordamos, es el primero y más poderoso 
auxiliar de la juslicia. 

Entre tanto el tiempo avanzaba de \ma manera for
midable, y al fin llegó el señalamiento de la vista. 

Elena se puso mala. 
Esteban habia llegado casi ú un estado de locura. 
Una misantropía mortal se marcaba en el hermoso 

semblante de Gabriela. 
El Piulado no podia contener un gozo feroz, y el 

juez de la causa y Enrique trabajaban desesperados; 
pero trabajaban en el vacio. 

Se necesitaba de todo punto el auxilio de la Provi
dencia. 

XXVIIL 

I,A CON'CIF-NCIA Y EL AMOR. 

El marqués de Torre Negra, por el tiempo en que 
Elena bahía ido á su casa como amiga, como huéspeda ¡ 
de Angeles, había empeorado de su misantropía. i 

Se podia decir que estaba verdaderamente loco, 
aunque su locura fuese tranquila. 

No .salía lie su cuarto. 
En él se hacia servir la comida, v en cuanto gus

taba algunos platos, despedía á los criados prohibién
doles que volviesen á entrar sin que el los llamase. 

Ángeles sola tenia privilegio para entrar allí, y aun 
así se veia obligada á escasear sus visitas, jiorque en 
su humor atrabiliario el marqués se ponía insopor
table. 

Ailemás do esto, Angeles comprendía que se le 
hacia un favor en dejarle solo. 

La mirada del marqués habia adquirido un brillo 
sombrío, fosforescente, que partía allá de una chispa 
recóndita , sepultada on el fondo de sus ojos. 

Habia en su mirada algo de la expresión de nn re 
mordimiento desesperado. 

Su salud emjieor.iba visiblemente. 
Estaba demacrado casi basta la atrofia, y una tos 

seca desgarraba su jiccho. 
Se irritaba por todo de una manera formidable; su 

furor llegaba basta el paroxismo. 
Angeles estaba atorrada. 
¿De qué provenia el estada moral en que se encon

traba su tío? 
Sin duda del remordimiento; la conciencia no se 

violentíi jamás impunemente. 
El recuerdo del mal que hemos hecho no nos aban

dona nunca, y á medida que el tiempo pasa, á medida 
que nuestro sufrimiento por la sublevación de nuestra 
conciencia se prolonga, el recuerdo del mal causado 
se emponzoña y lle^a á producir un estado terrible 
que conduce á la tisis, á la locura, á la muerte. 

Esto se entiende en los seres que están educados y 
que por consecuencia tienen conciencia, porque la 
conciencia del mal ó del bien que hacemos es el re 
sultado preciso de nuestra educación. 

Un hombre sin educación alguna moral, nn ser 
abandonado á sus propios instintos desdo la infancia, 
un miserable desheredado, abyecto y brutal, ignoran
te y rudo, que no tiene más que nociones vulgares, 
no puede tener conciencia , porque no la tiene un 
•alvaje. 

En el salvaje no hay más que necesidades indómi
tas, y la satisfacción do oslas necesidades , sea por el 
medio que fuese, no puede producir en él remordi
miento, porque el remordimiento no es otra cosa que 
el resultado del sentimiento moral por todo aquello 
que contra la moralidad hacemos. 

Y en un salvaje el sentimiento moral no existe, por
que no puede existir. 

Y que no se diga que en nuestra culta civilización 
no hay salvajes. 

Los locamos todos los dias, nos cruzamos con ellos 
disfrazados, ocultos, bajo la forma común. 

El materialismo, el exceplicismo, el no aprecio de 
otra cosa que no sia material, el egoísmo que no está 
contenido por ninguna creencia, por ninguna idea so
cial, determinan el salvaje culto, que no so detiene sino 
anie el materialismo de la ley, esto es, ante las penas 
en que pueda incurrir. Así es que vemos á las gentes 
que no han sido educadas con ninguna de las educa
ciones posibles, que han vivido entre el fango de las 
clases abyectas, contar tranquilos en la cárcel sus hor
ribles hechos, enorgullecerse de ellos, asegurar que 
cuando se vean libres volverán á cometerlos. 

Cuando divisan el patíbulo se aterran, y se loma su 
terror por remordimiento: error. Ellos no tienen otra 
conciencia sino la de que sucumben á una fuerza su
perior á la suya. Llevadlos hasta el siniestro tablado; 
senladlos en el fatal banquillo; acomodad á su gargan
ta la argolla horrible; haccdles repetir la tremenda fór
mula, en ese momento, de la confesión general,y antes 
de que llegue el instante supremo, antes de que jue
gue el pavoroso mecanismo, arrancadlos deal l i ; qui
tadles la hopa; dejadlos en libertad; inmediatamente por 
necesidad, por perver.4Íon, por costumbre, cometerán 
tranquilos un crimen semejante, ó tal vez mayor que 
aquel que los ha puesto á punto de perecer de una 
manera infame. 

No: la conciencia no os olra que el rosnllado del 

sentiniíenlo moral más ó menos exquisito, y este sen
timiento moral no se adquiere sino por medio de una 
educación más ó menos conveniente. 

Las creencias, sean del género que fueren, desar
rollan el sentimiento y le subliman. 

Creed en algo, y tendréis vuestra alma en actividad, 
seréis dignos do ser considerados como una criatura 
racional y responsable de sus acciones. 

Pero matad en el corazón humano todas las creen
cia.'?, destruidlas con el iúelo del escepticismo, y ha
bréis embrutecido al hombre, y no podréis esperar de 
él olra cosa que lo que podríais esperar do una fiera 
astuta, ú la que no puede doblegarse síno por medio 
de la fuerza y tlel terror. 

Pero el marqués de Torre-Negra no estaba en esas 
condiciones. 

Habia recibido todas las educaciones que pueden 
desarrollai- y realizar el es]iíritu humano. 

Por consecuencia j las muestras de remordimiento 
que en él a]>arecían representaban un gran crimen, 
un crimen ignorado, misterioso; pero no por eso 
menos terrible. 

El estado físico y moral del marqués lo demos
traban. 

Su alma abrasaba su cuerpo, le destruía, le .'íujeta-
ba á una liebre continua. 

Angeles, como hemos dicho ya, estaba aterrada. 
Cuando ella fué á vivir al lado de su tío, éste aparecía 

melancólico, taciturno y como disgu-stado de la vida. 
Pero esto podia ser hi consecuencia de un carácter 

dado. 
Esto no revelaba la acción de la conciencia. 
LenLimente, sin embargo, la melancolía del mar

qués había ido aumentando hasta convei'tirse en una 
tristeza sombría. 

Habia degenerado en un humor negro y atrabiliario, 
que había acabado por determinnr, en fin, una espe
cie de ferocidad en la mirada, en el acento, en los • 
movimientos, en la actitud, en la inquietud, en la 
irascibilidad del marqués. 

Había llegado á manifestarse la locura. 
Angeles veía próximo el momento de la explo.sion 

do la conciencia, el momento del delirio, de la reve
lación terrible. 

Angeles, por consecuencia, vigilaba de cerca al 
marqués, le rodeaba de los criados más antiguos y 

I más leales, procuraba que aun éstos estuviesen poco 
tiempo á su lado, y se alegraba, si es que podia ale
grarse de nada en aquella situación duramente excep
cional, de la tenaz tendencia del marqués ala soledad 

¡ y al aislamiento. 
I Ángeles no le perdía de vista. 
! Le observaba desdo la sombra, por decirlo así, y no 
¡ descansaba sino cuando el desdichado loco encontraba 
j algunos momentos do descanso, si es que puede lla

marse descanso un sueño, dentro del cual se revuelve 
! terrible el alma tomando todas las formas y todos los 
: caprichos fantásticos del terror, 
I- Ángeles no tenia duda de que el estado dolorcso 
- del marqués reconocía su causa en Mercedes. 

Cuando todos so habian recogido en la casa, cuando 
; ésta quedaba envuelta en la sombra y el silencio, An

geles velaba aún, se acercaba silenciosamente y á os-
. curas al aposento de su tio, llegaba á la puerLa, la 
; entreabría cuidadosamente, observaba, escuchaba, 

avanzaba deslizándose sin ruido como un fantasma; 
cuando la fuerte respiración de su tio la indicaba que 
éste dormía, se acercaba, le examinaba cuidadosa 
como una madre, y algunas veces en medio de esta 
inspección caritativa la sorpi-endia una palabi'a ronca 
en medio do su sueño, que lanzaba el marqués. 

Aquella palabra era: «Mercedes.» 
A veces no era este nombre el que salía de la boca 

enli'eabierta y árida del marqués, sino un gemido sor
do, terrible, espantoso, una especie deruyido de lobo, 
que representaba un padecimiento horrible ijuc hela
ba de terror y de conmiseración á la buena Angeles. 

Otras veces, cuando ésta se encaminaba al aposento 
de su tio, el reflejo de una luz que se acercaba la haci:i 
retroceder y ocultarse tras un cortinaje, tras una 
puerta. 
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. Soffuia al niarqné.s cuando pa.suha, y el marqufjs 
^''••^ f̂ ÍGniprfí á aquella galería inloi'ior IÍOIKIC cstaha 

'̂ l ma;̂ rnífi,;ü rctraLo ile Mcrccfles, ponia solire la coii-
*̂̂ Ia un sillón , subia ;i él y besaba fr^nótim, desola

do ; enlrpgado á una pasíoii monstruosa, el i-cíi-alo. 
•'̂ '¡ÍUnas veces, no ci'a por la noche, cuanilo An|4:c-

'̂ ^ fiorproiidia á una ppi'sona que !)0 era el inarqnés 
"'̂ ii'UndQ anlujlanle, eoii los ojos nrrasailos de láyi'iiiías, 
pálida y triste, el reU-ato de Mercedes, 

™iuellu piM's'onn ei'a Klena. 
^leiia, que no ¡lodía dudaí' de que aquél ei'íi el ro-

•̂•̂ to (Je su uiadi'e. 
•̂ 1 niarquL'3. junio á aquel retrato, parecía dominado 

P î" un amor ¡nícrual, iiiliuilo, de-sesperailo. rugiente, 
^lasremo. 

^ 01" el contrario, euando era Elena la que conteni-
H îlja el retrato, xni llúidü misterioso parecía correr 
¡''̂ l retrato á ella y de ella al retrato, Irasíi-íiimba la 
" f̂iUüsui-a de la júveUj y no parecía sino que Uinibion 
'̂ ' retrato se animaba, tomalia bulto y vida, y se ponía, 
'̂ "iquo inmóvil, en luia j-elaclon de amor con la jóvon. 
^''an una duplicación exacta. 

.^1 efecto para Án^^elcS, cuando observaba en esta 
'^'^"acion á Elena, se hacía formidable. 

"^da niás fantástico; salva la inmovilidad y el traje 
^ '"i del l ienío, todo era semejante entre la viva y la 

í^'"[ada. 
•" l̂ena, que iba alli á burtali l las, que temía ser 

'^''prendida, permanecía alli un breve espacio, y Inc^ro 
capaba de una manera ían furtiva como liahia l le

gado. 
•'^n^eles se encontraba con dos enfermos en vez de 

"tío. 

•̂ us dos amoreí, esto es , su madi'c y Esteban . dos 
''"Ores tristes, el uno por una muerta, el otro por un 

fíujre que iba á morir, atacaban su salud, minaban 
''^xÍ!5tenciaiteEb;;ua, que había empalidecido de una 
ítnera {̂ n-ave, que había empezado á demacrarse, y 

. ya hermosura á causa de esta li;̂ fera demacración, 
cauRa de esta densa jialiiez, se había espiritualiza-
•> Se liabia hecho irresistible. 
"•ro sentimientü intenso, profundo , encandescia 

^'•eináselalma de Elena. 
^"a aspiraba, ella sentía, ella comprendia hasta 
•''i's mas delicados detalles, el amor intenso, infl
uí iriste, silencioso, desesperado <pie por ella sen-

^ Enrique. 
ti 

*';;'hasahia lo que era amar, y amar sin esperanza; y 
'Hinensa caridad, la dulzura y la bondad de su al-

, > Su imajfinacion poética y soñadora, la hacian pro-
'̂Ur 1, _'̂ n sulVimiento acerba ú causa de aquel amor de 

''"4'Je por ella, que ella no podia satisfacer, y que á 
^^'^ minaba la existencia del joven. 

Podía 
r̂nor, 

decirse, en verdad, que í-lena teni» tres 
''6s, que no se excluían el uno al otro, y que la 

'"'atian poderosamente á la par. 
^^nĵ eles observaba todo esto y sufría por todos; por 

ij '^^ por Elena, por Eni ique, por aquel mismo 
'-^^uturado (íue estal)a en la cárcel esperando una 

j,. ^sncia supi-ema, inocente y agobiado por unas apa 
'oficias terribles. 

a mirada de Aniveles se fijal)a también en Gabriela 
^ ' ' ^ f l Pintado. 

'a situación para Ángeles era clara. 
'' i mtado era el autor del crimen. 

j. ^^^ ¿cómo ])rnbarlQ? ¿Cómo presentarlo de una 
' ' 'era indudable ante la justicia? 

5 I í'*<íl era un drama sombrío, cuyos múltiples des-
I '̂̂ es se acercaban, y Anj-cla los esperalia transida 

i'or. 
/Se continuará^ 
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cr.Eiio. • 

^'s]T^ ^íanuel lie la Cruz Chico, cura párroco de 
H- î *̂̂ '̂ "̂ -!"' ^^ '^ |irovÍncia de Toledo , muerto á la 

''G ochenta y ocho años, el ilia -il) de Enero. 

Había sido declarado dos veces benemérito do la pa-
ti-ía por sufí eminentes servirios durLUite la n'uerra de 
la ludependencia , en que los generales del ejércílo 
invasor ofrecieron premios al que diera cuenta de su 
muerte. 

D. Mariano Pnij;llat y Amigó , preconizado obispo 
de Lériila en 21 de Mayo de MHJ2, y muerto en Roma 
á los sesenta y sois años de su edad, el dia H tie Ee-
brero. 

Don l}a.«il¡[) Gil y Bueno , obispo de Huesca, nuierto 
iisirnismo en liorna en i'2 de l'^ebrero. 

Fray >[anuel Slaria Marín, orador de ¡¿i-an reputa
ción, catedi'áticü de filosofía y toolo;, îa moral, y canó
nico penitencíai-¡ü de la catedral de P;unplona, muerto 
en el mes de Abril. 

Don Luis Antonio Cliacon , licenciado en cánones, 
caballero de la Orden de San Juan de Jerusalen y ar
cediano de la catedi-al de TorlOHa, muerto en Mayo. 

Don Dionisio Alonso , presbítero y antiguo cabeci
lla carlista, conocido por el cura de Alló^ muerto en 
Lari-aga (Navarra) en el rnes de Julio. 

Don Paiitaleon Mou-sei-rat y Navarro , obispo de 
Barcelona , muerto en Roma en 20 do Julio. 

Don Francisco Fleíx. y SoUms. arzohispo de Tari'a-
gona. muerto en Víchy el dia Ü7 de .lulio. 

Don Pedro Cirilo de Uriz y Labaii-o, obispo de 
Pamplona, murió en dicha capital en los primeros 
dias de Agosto. 

Don Fernando Arguelles y Miranda, obispo de As-
torga, muerto en la capital de su diócesis en Se
tiembre. 

Don .Antonio María Chu-et y Ciará . arzobispo de 
Trajanúpolis y confesor de la última reina de España, 
muei'tü en Prades (Francia) el día 24 de Octubre. 
Como escritor religioso, el V. Claret es autor de mu
chas obras de ])ropaganda católica , cuya forma trivial 
lia sido muy censurada iioi' sus adversarios. 

Don Jerónimo Marín , canónigo lectoríd do la Santa 
Iglesia catedral de Cádiz, y uno de los individuos más 
antiguos de su coro, muerto en J .*' de Noviembre. El 
señor Marinera asimisiTio un notable pintor (le afición. 

Don [''olípe Gómez, provincial de los jesuítas de 
Castilla desde hace dos años, muerto en el mes de 
Noviembre. 

J3ün Podio Lucas Asensio, obispo de Jaca, muei-to 
asimismo en Noviembre. 

5IIMTARi:S. 

Don Francisco Naneti, brigadier de ejército, muer
to eu A'alladoliil el dia G de Enero. 

Don José Navarro y Herrera, general de Ligenie-
ros, nuiertü en Darcelona eu los primeros dias de 
Enero. 

Don Juan do la Guerra y Paez, comendador de las 
Ordenes de Carlos IH ¿ L^abel la Católica y caballero 
de la de San Fernando, brigadier de ejército, muerto 
en Madiid el dia l-i de Enero. 

Don Martín Colmenares y Sánchez, mariscal de 
campo, muerto en IS de Enero. 

Don Cristeto del Villar y Cortines, coronel del cuer
po y cuartel de Inválidos, murió Bn Madrid el dia 18 
de Enei'o. 

Don Luis de Gaicini y Ca.stílla, brigadier de ejérci
to, caballero de Santiago, gran cruz de la Orden de 
J«abel la Católica y escritor distinguido, niuei'to en 24 
lie Enero. 

Don Eduardo Aldanese y Urquidi , brigadier de 
ejército, muei'to en Madrid á consecuencia de lialiér-
sele reproducido una herida que recibió en la guerra 
de África. 

Don Antonio del Riego, brigadier de los ejércitos, 
sobrino y iiyudante que fué del famoso don Rafael del 
Riego, muei'to en Córdoba en los últimos dias de 
Enero. 

Don Federico A^areln y Cerveto, coi'onel de infante
ría del ejército de Filipinas, muerto en Hong-Kong. 

Don Mariano Peray y Roig, mariscal de campo, mi
nistro que fué del tribunal de Guerra y Marina y ca
ballero do la Orden de San Hermenegildo, muerto en 
Madi'id el dia H ile Febrero. 

Don Fran<'Íí^';o Sauvou Román Fernamlez. coronel 

retirado, caballero de las Ordenes de San Fernando y 
San Hermenegildo, murió en Madrid el dia il de Fe
brero. 

Don Joaquín Renden, intendente de ejército jubila
do , muerto en Badajoz. 

Don Eru'iijue de liorbon y Borbon, vicealmirante rio 
la armada, muerto en Mmlríil en 12 de Marzo, en 
duelo con el duque de Montpensier. 

Don Jacobo Gil de .Avalle, brigadier comandante 
general de aitillería de Castilla la Vieja, muerto en el 
mes de Marzo en Valladolid. 

Don Ci'islóbal Reina, coronel de artillerhi, muerto 
en Filijiinas. 

Don Femando de Murías, brigadier de ejército,go
bernador militar de Zamora, muerto en aquella po
blación en 30 do Marzo. 

Don Juan Mantilla de los Ríos y de Teran, teniente 
general, muerto en Madriil el dia 20 de Abril, á la 
edad de nóvenla y cuatio años. Era el general más 
antiguo oulie los que figiiiabau en el Estado Mayor de 
los ejéri;itos do iMiropa. 

Don Jo.'̂ é Lozano y García Benilo, contraalmirante de 
la armada. 

Don Rafael Mayalde y Vülarroya, teniente general, 
último ministro de la Gueri'a de Isabel II, muei'to eu 
2.3 de Abril. 

Don Joaquín Chríston, brigadier de ejército, coman
dante general de la plaza de Ceuta, nmeito en íin iie 
Abril, de resultas de una caída que sufrió del caballo, 
yendo á reconocer el canqjo fronterizo. 

Don Ramón María de Labra , brigadier de ejército, 
muerto en los primeros dias de Mayo. 

Don Juan Gasani y Cron, brigadier de caballería, 
gi'an cj'uz de Isabel la Católica, San Hermenegildo, 
San Fernando y otras varias por acciones de guerra. 
Falleció en Madrid el día 17 de Mayo. 

Don Santiago Obon, coronel que fué en el ejército 
de don Garlos, muerto en Xortosa. 

Don Julián Ángulo, brigadier en situación de cuar
tel, muerto en San Sebastian. 

Don José Castro y Correa, brigadier de cuartel, 
nuierto en Barcelona. 

Don Ramón Vivanco y Yun, brigadier de artillería, 
exento de servicio, falleció en Madrid en 17 de Junio. 

Don José López Cámara , brigadier de Ingenieros, 
jefe do una de las columnas del ejército de operacio
nes de la isla de Cuba, murió en lÜ ile Julio en San
tiago do Cuba. 

Don Juan Manuel García de Lomas, brigadier, jefe 
ínspectov de primera clase del cuerpo de Ingenieros 
de la Armada y comandante del ramo en el arsenal de 
la Carraca, murió en Molledo (Santander) el dia 5 de 
Agosto. 

Don Felipe Alvarez de Sotomayor, mariscal de 
campo, falleció en Sevilla el dia 21 de Agosto. 

Don Genaro Novella y Buuvicr, brigadier de artille
ría, muerto el dia 22 de Agosto en el Escorial. 

Don Rafael Muñoz de Vaca, brigadier de ejército, 
muerto en Talavora de la Reina en los primeros días 
de Setiendjre. 

Don Julián Juan Pavía y Lacy, mariscal de campo, 
Gran cruz de las Ordenes do Carlos I I I , Isabel la Ca
tólica y San Hermenegildo, y condecorado con otras 
varías por acciones de guerra, murió en Madrid eu 18 
de Setiembre. 

Don Ramón María de Villalonga, coronel de infan
tería, muerto en Madrid en los primeros dias de Oc
tubre. 

Don Rafael de Rojas y Casanova, coronel de caba
llería, caballero de San Hermenegildo y otras Orde
nes, muerto en Madrid el día O de Octubre. 

Don Luís Regalado é Ulan, capitán de navio y co
mandante del vapor habei la Caíúlica, muerto en la 
Habana el dia l ü de Octubre. Algunos antes le había 
sido concedida la cruz del Mérito militar y la enco
mienda de número de Carlos I I I . 

Don Juan de Balboa y Blanes, brigadier de la ar
mada y ex-díputado á Cortos, falleció en Madrid en 
17 de Octubre. 

Don Manuel Fobrer de la Torre, brigadier de ejér
cito y ministro suplente que fué del Tiibunal Siqjre-
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nio lie Giif-'i'ra y M;u'inn^ nim-rto en ^íadri i i ul i l i i i 30 
do Of-tnl)i'p. 

Don í)nii;ilo Tomos y líi.'i'za]»;il. roroiit?! do r.ihallo-
r ia n i t i rado, m\i i¡ú n i ?^I;iili'id el día ' 1 . " do No~ 
viemliro.. 

Don Fermín Aíriíado y Pnynn. cnront'I r d i n i do , 
•mnorto on Madrid el dia (t iK- Nuvifi idn-i ' . 

Bon Antonio Cionzaloz do Silva, Lorunol rol i íado. 
mnoi'lo on 8 do No-
vicml)rc. 

Don D io^dMi ran-
da y Mni-idi'S. I i i i -
^^adicr do arLill iTÍa, 
cxontn lio soi'VÍi:io, 
nnuülo 011 Zaragoza. 

Don Kólix l i n r -
üidn fio Coitaioia. 
corunol do ait iJlo-
ria V diroi loi" ilcl 
Piir([iio do Madrid, 
miierlo ro|ioiiLin;i-
monl-C ol dia l-'t úc 
Xo\ioi idi i 'o. 

Do?! Podro Gon-
. í!on.s y Idóneo do 

f^eon, corunol do 
ar l i l lor ln , sii l isorro-
lai'io i|iie l'nó do) 
MinisLoi'io {]t' 1,1 
O i i c i r i i , calfailcro 
Granci' i iz de IPÜIICI 

la f latólica, o.oiíion-
rlailnr de Cáilos I I I 
y oünilecoi'adoi con 
otras cniíT,': por ao-
oiojios do {rnoira. 
miij-iü en Madrid ol 
( l iando Pic-ioiidin'. 

Don iVhirianí) V.^~ 
lii;¡'a, coi-onol ilo la 
Oiiai-d¡aoivil,nnioi--
lo on Vitoria. 

Dnn .lní;ó i)<' V i z -

inanüfi, lu'i.i-.idiíT 
do ojército, fniliins-" 
poclnrdol ciioi-iioilo 
In^oiiioros d(í (las-
tilla la Vieja, iimei--
lo on \ 'al ladnl id. 

Don Juan do Dioí^ 
l-íif:a!a, hri;4-a(lier 
exento ilo sorvicin, 
ninortoon Valoniia. 

D'.m Loonai-diídr 
Sanlia;ie y M(»rono, 
uiarisral x\(^ oaoipn, 
í.lrati ciaizdo las Ov-
donos rl(? Isaltol l i 
i.'iatiMira y de San 
iloi-nioiii '.^ildü, tiMi-
rii')on i^fadrid ol dia 
'15 de Dici i ' in lao. 
i'̂ l ^•oiioral Sanlia-
í.;n, t(ni' ciilliyi'i ia^ • 
Ijollas artos por a l i -
i' ion, ro i icnni i ) ron 
sns oliras piolóiáoas 
;'i dilei'onlos oxposi-
riones pñhlicaí; do 
Madrid , Itavmia v 
París. 

Don Vicente do 
Casti-o y Foroanüez, mariscal do rampo, Oran rrn?. do 
San ilormcMio^nlrlo ó Isaliol la ('.alólioa y oti'aí; por ao-
i-iones tle gnorn i j mnriú on Madrid el dia 24 de D i -
ciemhrc. 

,j niNcioNAnios rúni. inos. 

Don Mannel Pardo y MarLin, (n-donador do paij;os, 
jn l i i ladü, (iol Ministerio iic Estado, nuiorto en " í l do 
Enero. 

Don Mariano do la J*a7, Garoia, conLador f^cnoral 
í|ne fnó del Reino y cx-dipiit:ulo á Corles, mnerto en 
^íai lr id ol dia '15 do Knoro. 

Don lai is Alvaro/ y IJnzuola. Jofo lionorai'io do A d -
ministrarioi i y ('iiiitador dr l Tr i l innai do (.aiontaf!, 
ninrió rn Madrid on 11» úo. Knon». 

Don Valonüii f loyt i y Nievo,?, secroíarift jnl i i lado i\o 
la Inteiidenoia de l'alai;ia v ronioudad(H- do la Orden de 
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Isahol la Catñlira, raMorió on ^íadrid ol -17 do Enorn. 
Dnn .Tarinto Goir/.alo/. I.arrinai^a, ¡^ran crnz do Gar

los I I I ó I.saliol la GaLólioa, consejeru do Adni in is t ra-
eion do la Isla de Gnba y coronel do voluntarios do 
la misma. 

Don Eustasio Snarox Inc lán, jofodo Adin i ínstra i ion, 
oonlador do ])i'iinora claso, jn l i i lado, do! ' í i í ^nna l <lo 
Cnonlas del Tii^no. nnuáiien Madrid on 'iH de Enoi-o. 

Don Francisco do Ulaliari iola y Ürqni jo, firan cruz 

de las Ordones de Carlos I I I ó Isabel la Catñlioa, se
nador del Heino y presidente jnl i ik ido del Trihnnnl 
Supromn de Justicia, rnni iü en Llodio on fi do Fo-
liroi'o. 

Don Jnlian dcTonl ios. presidente de Sala, Jnbilailo, 
coiuendadiir do la Orden do Carlos l l T , mnorto en 
Vorin on 'IS do r idirci 'o. 

Don íilarmol María Yañez Rivadenoyra, diroclof 

fjnc (né do Gon.'^i'-
nios, inni'ii'i m Ma
dr id on t i l doT'V-
l iroro. 

Don Ednardo Ló
pez Poloi^rin , i'e-
poiitcdo la Ai idion-
cía í\c Pnei'to-Rico, 
nmoito on I\radn(' 
en IS de Marzo. 

Don .iulian Ilro-
fpioi- de Paz, en-
car^'ado que luí'' "lo 
Xoji-ooios y ininisli'''' 
sooroíai-¡o. <-os;m[t'-
t\c las Oi-denos dP 
Garlos I I I 6 Isabel 
la (.'.ulólica, cometí' 
iladdi- do las niÍS' 
mas Oj'dones y fl^ 
la Le;;*ion do honor. 
nniei'to ou iíadri '^ 
on'2{lde Marzo. 

Dnn ^^auucl Cá'"' 
los Massip, admi-
nislradnr ile Í b i ' 
cioMila pública, m" ' 
i'ii'i en Madi'iil en ^ 
iU' Aln-i l . 

D.iii Mamiol <)« 
Az])iloue!.a, jtorio-
flistii y snbsoci'olJ' 
i-io (|no li ió do l l í i ' 
oiendfl í'on oí m i ' 
nisl.i'o GalalravAf 
mur ió tm Madridc^ 
d i a í í de Ab r i l . 

Don.losó Antonia* 
i\v Olañcía y J^"' 
vos, consejero i''' 
J'isíado, muerto P" 
Madrid on K i d^ 
A b i i l . 

I ton i^rariano Yn-
llojo , g'obornadoi" 
de la pi'ovlneia ^^ 
Toledo, mnorto C 
diclia jioldaeion. 

Dun M¡i,niolLop''^ 
Snaroz lloipiona • 
iudivlduo di'l Ciu'i'' 
po colei^iaib» do I'' 
nnidoza do Madri''-
eomondado!' do '•' 
Orden do Carlos H^ 
y oficial lio la Oi" 
donación de pa^i"" 
del Ministoi io '''' 
firacia y .Instii:'-'" 
non ¡ó en Maib'i'' 
011 ^.'i de Ab r i l . 

Don Manuel f>' 
l(';l)an l í lanoo, ^'" 
oretario que l'ii¿ '" 

la Junta de clases pasivas y delegaibi did Rancu de f-' 
panaon Sevilla, muerto en dicha población. 

Don Antonio Caballero y Torrero.s, ex-consejoro ^^ 
Estado y el (n¡domático más antiguo de España, p'"^" 
empozó á servir on l y i ; ] , lalleció en Madrid en el n'^" 
do Mayo. 

Don .losó Mariano do Olaucta y Oeainpo, oonS"?]̂ '*̂  
de Estiiilo, gran cruz ile la Orden de Carlos I I I , i "^ ' ' 
j'ió un Madrid en 4 de Junio. 



N.° iii LA ILUSTUACrON ESPAÑOLA Y AMERICANA 

'̂ 011 ls¡(i,.o ,1,, Gai-iiv y Lo)-nr/.a, 
'^'""^inhuloi- (](. hs Oidcncs (I... San 
iTn *'̂  •̂ ^ '̂•"̂ «í* "̂, Cfulo.s 111 ú l.si-
j ' - ' la Católica, minÍ5^íro tcsumro clu 
l̂ l̂ l̂'Hs OnJpnoK, jr le de A<!m¡n¡«-
'•'t:ion lie primera dnse, ordünador 

l-'-noi-arf}^ pnjíos tjpl Ministerio dt; 
.'^tmlo ya-r-iiU;ociK>r.'il do proces 
", ^'"'"a, iimriü en Madiid cu [-2 
''•í'Tunio. 

^ -Don Ui,.^.o BoiTjjo .lo la BaiuU--
l^'^^'^^""ien(l:i,lor(lolaÜi-deníloCiir-
. ' / ' " . niinisU-o tngadd iim.- IIUMICI 
,.¡ '"""lyuproino de Guerra >• Jla-
^."^yi'p,Lí-onte cesanUí delaAiñiJen-
'''¡^t-' I 'uerlü-Rica, niiiorU» en 'iU 

''^¡•fnnio. 

^lJ'''i'Vólix [Kaiii,, y Olivan, jeib 
'y^ininisU-aciíMi civil, iondoco-

,;'"" ^"n la n-uy. de ISciielifcncia y 
j;|""^ni:!ilor (¡m; luó de vai'ias ¡na-
,/"' ' ' '^- iinniú en Panticosu en Üü 
"'-•'uniu. 

Î on Podro Anlorincra v Correa, 
^"''"ílente que fué de Hacienda, 
""(írLo en el Escorial el dia '2 de 

Julio. 

__ ̂ "'1 lî uiíelMo d<- Murales Pui.le-
^'^ minislrü del tíupremu Ti'ibu-

GMtr /e=^ 
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nal de -Instieiaj ^'ranrru?, de Isaliel 
la CattVlica, niuci'to en Madrid en '29 
de A[,'ostü. 

Don 1sii!f>i-ii de l.ora, serrelario 
rjuo fmj de la presidencia ilel V.un-
scjo do Minislroscn tiempo del ge
neral Narvaez, muerto en Selieinlire 
en París. 

Don Carlos Marin de Arriaza, 
ministro residente, contadoi'jubi
lado de las Ordenes de Carlos 111 ó 
l.'̂ aliel la Calólii-a y coniendaihu- de 
las nii«nins, nniertü en M;ulrid en 
•|{) de Setiembre. 

Don iMipenio Perca, ro^^enlc de 
la Aiulíeneia de Cáceres, nnierlo 
vn atiui'lla capital i;n 8 de Octubre. 

Diin Mraniel Mai'ia Moni^ejiur y 
]:oninii;Li, iiilrndcule bonni'arin de 
provincia. jcIVí de AdiulnisLi'aciiin 
jiibiladM. iiinriü en Máta;^a el 1,1 de 
Oelnlire. 

Don Giistólcd Cano y ICscalante, 
('te fie contabilidad de la dirección 
del ]\ilninoii¡o i¡nc Fué ile la coro
na , toniendador de lí'iibel la Ca
tólica, muerto en !¿4 de Octubre'. 

Don MáiHiei Kstélian CaLdá dií 
Valei'iola , uran cruz de líínbel la 

^"fúlica, caballero de jns-
l"-'« ^^ la Oríleii de tían 
' "'"'i vieepresi<lentc de lu 
•^'•'"iblea de dicha urden, 
'̂ *''̂ 'ul de la Le-ion .le lio-
^"'•yciindecurado con otras 
^̂ '""'"̂  cruces nacionales y 
'^Lranjoras, mncrioen Ma-
'•"''^'i^-ÍG de Octubre. 

i,;^*ou Garlos D'OIbalier-
]'C!.\^ y l'lanco , cüiilador 
''•'/•'••ibunaldeGuentiisdcl 
'""'"> i'Mierto en Ma.lrid 

" ' ; ' " ' l M ) r l n b r e . 
'̂ 'Mi ,|„s;^V:iz,pie/ y I.o-

Î '''-̂ . jefe de :\diiiinls!iarl(m 
'•'•^iuite,nnterloen7di'Nn-
^K-'ndii'.. 

^,^^'"n .iu.u de Penden y 
. '"'b-'s , M|,| r.|-uad"i- que 

1 ^ ''': Valias prüvineia.s, 
;""'''bM.„ M;,,ii..,| ,.l,li;,'J4 

'̂ iJiúenibre. 
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EscuiTünt:s Y AUTISTAS. 

Don Javier de Daniii'ez, 
Cüerilur público , mnerlu 
cu Madrid en 3 de Enero. 
Fî Mirah como sus princi
pales obras la comedia ¡.a 
culebra m el pedio ^ y el 
lomo do variedades ijne li-
lidi) ¡Jt viijn. ifc l'(tiiilo)'n. 

Den Aĵ -ustiti Kúnes y T'a-
Iroii , alio^ííido y ¡leriodis-
la. I"né i'edai-Ier de los pe-
j-iúdicos La ihrrla \ ¡^tis 
Anmludc^, y nnirióen Z;i-
r;t¡;oy.a, su .pueblo luiUd, 
en 8 de Enero. Publicó, en 
unión de don Eduardo fie 
l.iis¡,ouó, el libro Loa tiras 
t-ii riilzo}tc¡lli)s. 

Don Luis ííoles de E^ui-
hiz, esciiítir público, uiuer'-
bi en IS de Muero. Ks au
tor (le la novela En t'lqtiin~ 
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io cido, ¡Hiblicada en el pcriútlico El Imparcial. 
Don Ildefonso Carrillo riel Campo, pintor paisista, 

discípulo de don Carlos de Haes, y premiado con 
montúon honorífica en las exposiciones nncionalos de 
IHíii y ISnil. Miierlo en Madrid en 18 de Knnro. 

]Jun José Sanz Pérez, periodista y autor dramático, 
muerto de reponte en Madrid el 18 de Knero. Dejó, 
entre otras obras, las muy aplaudidas del ^^éuero an-
dalnz, La flor de ¡a canela. El, congreso de {/¡'a-
)i(t,H-, Marinos en tií'vra y El- parlo da los monlcü, 
y una pieza inédita, titulada Xas tres aboliciones. 

Don José Antonio Ferrer Fernandez, poeta di'am;i-
tico , autor de la loa Al África ¡niuyons . represen
tada con jíran aplauso en el teatro del Liceo de Bar
celona en 1850. Muerto en un pueblecillo de Buenos 
Aires, víctima de un toro bravo. 

Bon Gonzalo CasLañon, escritor asturiano, i'edactrr 
que fué en Madrid del periódico El Día, y director 
en la Habana de La Voz de Cnha. Asesinado en Cayo 
Hueso en •]." de Febrero por los enemiíjos de la .in
tegridad df! España. 

Don Manuel Horda, pintor de historia, muerto en 
5 de Febrero. Entre sus obras recordamos un retrato 
ecuestre del rey Don Franci-ico de Affis da Jiorbon, 
y otro del ^ícneral Don Leopoldo O'Donncll. 

Don Joaquín GazLambido y Garbayo, maestro com
positor, individuo de diferentes Ordenes españolas y 
extranjeras, y profesor honorario de la Academia na
cional de música. Se cuentan entre sus oiiras, que as
cienden á cuarenta, las aplaudidas zarzuelas El es
treno de una artista, El pleito, La, vieja, El vallt 
de Andorra, Catalina, El juramento. Las hija.s 
fie Eva , Los Magijares y La conquisa- de Madrid. 
Murió, de re^íreso de una espcdicion artística á la Ha
bana y Méjico, en -18 de Marzo. 

Bon Aníbal Alvarcz y ]iou[rel, arquitecto, ínilivi-
duo de número de la Academia de Sím Fernando, di
rector que fué y catedrático de la escuela supBi'ior do 
Arquitectura, comendador de Cilrlos 111, arquitecto 
mayor jubilado de la Real casa y patrimonio. Muerto 
en Madiid eu 5 de .\briL 

Don Pedro Hortigosa, f(ral)ador que fué de cámara 
y de la dirección de Hidrog^rana, muerto en Abril. 
Entre sus obra.s i'ccordamos el Sanio Tomch de Vi-
llanucva y el San Antonio de Púdua, por cuadros 
de Murillo ; una Dolorosa, un retrato de Cervantes y 
oti'o del iieneral Duque da la Victoria. 

Don Luis del Barco , escritor público , autor de la 
novela La Virgen del Líbano , muerto ení) de Abril. 

Don Rafael Tejada y Alonso Marlinez, poeta lírico 
y dramático j muerto en Madrid el dia 15 de Mayo. 
Escribió con don Manuel Ossorio y Bernard el ÍVOCÍ-
simo Dicáonario de la Lcinjua, en verso, que tuvo 
hace dos años ^ran aceptación. Este úllimo escritor 
publicó en Junio las poesías de su malog-rado colabo
rador. 

Doña Ho^'cHa León, poetisa granadina, muerta en 
su ciudad natal. 

Don Antonio Ramiro, redactor que fué de varios 
periódicos; autor del libro Vn millón de dispárales, 
y de las coineilias Rescate y esr.laviltid, Un primo... 
primo, ÍJioa consiente, y Acuerdo nmnicipal. Muer
to en Molina de Arajícn , su pueblo natal. 

Don Pablo de Miĵ 'uel Perlado, maestro compositor 
y distinguido pianisUi, muerto en Madrid en 3ü de 
Mayo. 

Don Celestino Tejado y Rodríguez, redactor de El 
Pen.$amiento Español, muerto en Roma el dia í2 de 
Junio. 

Don Narciso Pascual y Colonier, arquitecto y di
rector que fué de la Escuela superior de Arquitectura, 
muerto en Lisboa el dia Pi de Junio. Entro sus obras 
figura en prim-jr término el palacio del Congreso de 
los Diputados. 

Don Eugenio López Villaamil, redactor de La Cor
respondencia de España, muerto eti los primeros 
días de Julio. 

Don HermeuGfjildo de Rato y Hevia, comandante 
de infantería, iiutor de un noUdjic ti-alado do Historia 
de España ; muerto en la Habana cu 'JS do Julio. 

Don Felipe Carrasco de Molina, periodista y au

tor dramático, muerto en Madrid en 31 de Julio. 
Don Juan Catalina y Rodríguez, actor y autor dra

mático, murió en Avila en i 8 de Agosto. Recordamos 
entre sus obras: La liare de la gaveta, Los cuatro 
mam ved i.9, La agenda de Corrclargo, Mercurio ij 
Cupido, IAI seda parte del m.undo, La trompa de 
E}rslarpno . v El padre da la erialura. 

Don Francisco Camprodon y Safont, poetii dramá
tico, inuerLo en la Habana el dia Ifj de A;j;osto. Es 
autor de un considerable número de obras, de las que 
citaremos, como mas conocidas : Flor de un dia. El 
dominó azul, Marina, El diablo en el poder, Una 
vieja , Los diamantes de la corona, El lancero. El 
luzconde, Virtud y libertinaje, Asirse de un cabe
llo, El relámpago, La jardinera, El diabla las 
carga , etc. , etc. 

Don l'^ugenio Lucas. pintor de historia, muerto el 
dia Pi lie Setiemlire. Es autor del techo do la platea 
de nuestro teatro de la Opera, pintado al temple. En 
la exposición universal de Pai'ís en 1855 presentó 
I.'na corrida de toros y La revolución da Julio 
de lH.~)-i en la Puerta del Sol de Madrid, lienzos 
ambos que fueron muy elo,L-iados, como todos los de
más que pintó Lucas imitando la manera de Goya. 

Don Francisco Enrí([uezy Ferrer, arquitecto, pro
fesor do la Escuela superior de Arquitectura, y cuyos 
ímporüíntes trabajos atesLíí^uan Madrid , Toledo, Gra
nada y otras poblaciones. Entre sus planos más nota
bles li;^'uran el de un hermoso panteón en el cemen
terio de San Isidro, el del monumento conmemorati
vo de! convenio de Vergara, y los del edificio destinado 
á Biblioteca y Museos. Murió en Lérida el dia !20 de 
Sotiemlire, 

Don Valeriano Domínguez Becquer, pintory dibu
jante, muei'to en Madrid el dia 23 de Setiembre. En 
nuestro Museo nacional existen los siguientes cuadros 
de su mano : El presente, fiesta popular en Moncayo; 
Interior de una casa en un pueblo de Arago?i; ICl 
baile, costumbres populares de la provincia de So
ria; El leñador; La hilandera ; La fuente de la 
ermita; Tipo del valle de Ambles , y Una aldeana. 
El señor Becquer había ilusti-ado gran número do pu
blicaciones y pei'iódícos. 

Don .-Vntonio Capo y Celada, actor dramático, com
positor y cimógrafo de gran mérito, muerto en Cór
doba en 4 de Octubre. Para api'eciar sus traliajos, 
basta decir que copió con el solo au.silio de unas tije
ras, vai'ios cuadros de Murillo, Rafiiel, Teniprs y 
Rubcns, y que entre retratos, alegorías y caprichos^ 
ha dejatlo á sn muerte más de iloscientas obras. 

Don Luis Vicente Arclte, maestro de música de la 
Orden de Calatrava, profesor de víolin de la Real Ca
pilla, director do orquesta del teatro del Pi-incljie, 
•on decreto, y primer víolin del ttiatro de la OpeiM. 
Murió en Albania de Aragón el día f) de Octubre. 

Don José Pai'is y Arrióla, arquitecto, individuo de 
número de la Academia de Nobles Artes; director j u 
bilado de la clase de geometría de la misma; comen
dador (le la Orden de Lsabe! la Católica. Falleció en 
Madrid eu 13 de Noviembre. 

Don Bernardo Llorcns, primer actor del teatro Ro-
niea de Barcelona, muerto del tifus icterodes en aque
lla ciudad. 

Don Bernardo López García, poeta lírico, mucilo 
á la edad de 31 años, en el dia 15 de Noviembre. Su 
colecion de Poesías, impresa hace pocos años, basUt 
para cimentar su fama imperecedera. 

Don Ramón Gutiérrez Garcia, abogado y periodisb, 
muerto de repente el día 18 de Noviembre hallándose 
de visita en una casa. Al tiempo de su muerte foiuna-
ba parte de la redacción del diario La Paz. 

Don Juan Rico y Aniat, notable publicisLi y autor 
dramático. Débesele una concienzuda Historia polili-
ca [/parlamentaria de España: varios libros polí
ticos y religioso.s, y las comedias Vivir sobre el pais, 
Belleza del alma, El Miércoles, Lo^ prestamistas, 
El Infierno con honra, y otras. El .seuoi- Rico dirigió 
el periódico Do)i. Quijote, tan notable por su redac
ción, como por su muerte á manos de la partida de 
la Porra, y colaboró on oli'os rnuclios. Murió de re
pente eu la noche del 18 al lU de Noviembre. 

Don EsLanislao Piendueles y Llanos, autor de un̂ r-; 
notable Historia de Gijon, muerto en dicha ciudad; 
en los últimos días de Noviembre. 

Don Luis Robles, joven compositor español, mud'-
lo en Milán. Dejó escrita una ópera titulada Pasque' 
le Paoli. 

Don Manuel Calirora y Pérez, académico de mérito^ 
¡>or la arquitectura, de la Academia de San FernandOí 
desde 1842; director de caminos vecinales, y arqui ' 
tocto jubilado del Real Patrimonio. Falleció el 5 do 
Diciembre. 

Don GusLavo Adulto Domínguez Becquer, distin
guido [loeta y periodista; fiscal que fué de novelas, )' 
director de los periódicos El Museo universal y U^ 
Ilustración de Madrid. Muerto en Madrid el dia 23 
de Diciembre. 

Don Juan Pérez Calvo, periodista, comendador d"! 
la Orden de Carlos IH , caballero de la de San Jua» 
de Jerusalcn y jefe de Administración. Falleció cu 
Madrid ei 30 de Diciembre. 

(Se concluirá.) 
O. B. 

_E*SJ!—r-

MADRID.—LA CAPILLA DEL OBISPO. 

l ié aquí una ocasión en que sentimos no poseer Î  
bien cortada y discretísima pluma del Curioso Pa¡" 
lanle, del concienzudo autor de El Antiguo Madrid, 
don Ramón de Mesoneros Romanos, ]'espetal)le com
pañero nuestro en la colaboración de LA IIXSTRACILI-''' 
ESPASOI.A Y AMPMUC.VNA. 

Detrás de la antiquísima é inmemorial parro((U¡íi 
de San Andrés, que ya existía en el siglo XIÍ , está 1̂  
célebre capilla de San Juan de Letrau, vulgarmente 
llamada del Obispo, funtlada en el siglo xvi ])or el li
cenciado don Francisco de Vargas, del Consejo de los 
Reyes Católicos y del Emperador Carlos V, y por sU 
hijo don Gutierre de Vargas y Carvajal, obispo di3 
Plasencia. 

Describir minuciosamente las preciosidades artlS'' 
ticas que oncieri'a este pequeño templo, es emprcs-i 
superior á nuestias débiles fuerzas, y menester seria; 
si tal fuese nuestro objeto, poseer los va^;t¡símos co
nocimientos del ei'udito Ponz, en cuya larga obra. 
Viaje por España^ se encuentran aquellas descritas-

Llaman en alto grado la atención del curioso qn(̂  
la iglesia visita, los dos magníficos enterramientos 
donde yacen los restos de los piadosos fundadores. 

Simétricos ambos, de precioso mármol blanco, y 
suntuosamente decorados, el de don Francisco dí 
Vargas está enclavado en la pared del lado del Evange^ 
lio, en el presbiterio de la capilla, y en la parte opues
ta, al lado de la Epístola, el que guarda las cenizas 
del obispo don Gutierre. 

El de éste es magnifico, una de las primeras joyas 
artísticas, si no la más rica en su género, que Madrid 
ha conservado basta nuestros días, y dice de él el 
autor de la España monumental: 

KDesde la inscripción que se encuentra en la base, 
y está rodeada ilc innumerables diminutos y precio.'íos 
niños, no hay una sola pulgada donde el cincel no 
haya impreso su huella.» 

«Las repisas (añade otro escritor), los pedestiiles, 
las columnas, los cornisamentos, la vuelta del arco, 
todo, en fin, estí'i cubierto do mil suertes de escultu
ras lindísimas y bien entendidas: la estatua del pre
lado, la alfombra del reclinatorio, los bultos de Io¿ 
tres familiares, los mancebos que tocan y cantan, la» 
mujeres que lloran, las figuras alegóricas, en fin, sofí 
obras dignas del mayor aprecio, y es necesario palpar 
y examinar la materia pai-a creer que es mármol. 
]iues sólo en cera parece que se podrían ejecutar taiv 
tas, tan jirolijas y tan bien acabadas labores.» 

Su autor, el artista Francisco Giralté, parece qn¿ 
heredó la pasmosa habilidad del famoso Berruguete-

Nosotros liemos visto el sepulcro do don Alfonj-
so VHI, en el monasterio de las Huelgas de Búrgoíi; 
el de don Juan II y doña Isabel de Portugal, en ']i 
célebre Cartuja de Miraflores; el de los condes (le 
Haro, en la capilla del Condestable; el del cardei ' 
Cisneros, on Alcalá de ilenartí.sj el de don Alvarc 
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'J'ia, en Toledo; el do los Reyes CaUílicos, en Gra-
laila í y oíros no m¿iios renombrados en las pá;^nnas 
fie 1-11 • I 

nisloria del ar le ,—y confcíJamos mgónuanicnLe 
1 ^ ol enterramiento' (le Don Gulierre de A'ai-;íaí? y 

""̂ ^̂ jal merece los entusiastas elo;;ios que le tribu-
" a porfii lijs antoros de lü Antiguo Mtidrid, de la 
'P^^^a monumental y del Diccionario ffnogrdfico. 

j ' 1 la misma capilla se guardan los ricos tapices fa-
Jaleados por el artista Juan YiUoldo, los cuales son 
,. ""ados por ol vecindario madrileño durante los 
. ' '̂ e la Semana Mayor, eu que aparecen cubriendo 

^ IJ^yedes del piadoso recinto. 
-'l único reUililo vale, en verdad, bien p o c o . y d i -

-^ '̂ ¡UG lian desaparecido otros dos m:ls peipicnos, 
° "̂ s mucho mérito, que existieron en otro tiempo. 
yestroprecioso ¡grabado delapág-, 45 representa un 

^ '?o de la preciosísima puerta que talló Bümij^^uele 
Para la capilla fundada por los Varj^as, y basta eiiami-

*se bellisimo dibujo para apreciar debidamente el 
-nso valor artístico de la obra de aquel escultor 

. "^Parable, llamado por alijun literato de nuestra 
P p e l Migud'Angd de ¡•:spaf>a. 
. '" puerta d que aludimos os la do ingreso ú la ca-

^ \\ y consta de dos hojas ó postilaos y los corrcs-
'^'entes marcos: en el posti;^o de la izquierda, el 

dn . '̂ '̂ '̂ ''̂  pf̂ c nuestro dibujo, aparece Moisés oran-

de ~ 
Oír, 

^'niieutras el pueblo de Israel pelea; eu ol de la 
lase recuerda, con escultura no menos bella, 

pasaje del Anticuo Testamento, y en la parle su-
ifte ^'' mii-ina puerta se conmemora delicada-
pg . ^ expulsión de nuestros primeros padres del 
las ^^ '^'^'"''enal, llamando justamente la atención de 

P^i'^onas entendidas la hermosa Hgura del ángel. 
fij.,."! "̂̂ Pilla consta de una sola nave, con liúvcdas de 
Cyĵ  '^J'^al, y está enriquecida, según hemos dicho, 
iti-in 1 ''*̂ '̂ *̂'̂  y ^^^ sepulcros del Renacimiento, foi'-

'¿" '̂0 a-radable contraste. 
l¡j '¡*zon debe decirse que mientras so conserve 
Ijg j 1^ ^cl Obispo no habrá perdido Madrid una de 
]a« V *̂ ^̂ ^ artísticas que más honran la capital de 

^ ^^Par ias. -x . 

AUTUN Y LE MANS. 

Aut i in • 1 

Uijfj 1 . ' ^ 'íi sazón cuartel general de Garibaldi, es 
en ¡3 "̂  y ¡intiqíiísirna polilaciori de Francia, situada 

I^elür^*^ Este, no lejos de Dijon. 
priricj • i^^ '" ' ^^ ^'^ dominación romana, una de las 
^^Hoci] ^^ ^^^'"•'oics de la antigua señora liel mundo 
•'•lUell '̂ •' '^ •'" '̂n^ '̂ pt)r los numerosos vestigios do 
si'dn^" ^1"^'^^ que aun se conservan, á pesar de los 

6'US Y (lo 1 , ' 
J l̂am-'i ^^ '"*í^'o'uClones. 

lual^Pi".^^^^ ^"(/"•''•íí Jhmus , y el nombre que ac-
í'as 1.̂ 1 ,^ P'^see parece ser una corrupción de aciue-

exisî jj, " ', murallas son las mismas que debieron 
'̂ .s r- i - tiempos del nfortunaflo conquistador de 

" ' l as • 1 ' 
^tifiiem ' '̂ "̂̂  algunos restos de un magnífico 
'Vuty^ . ' y ""̂  falta quien a.?egure que la catedral de 
ht\Q ' '^ -nevero estilo romano, es un viejo templo de 
''̂ •'•̂  larT^'-'''^'''^'^ '^" '°'^ '"'̂ •̂  '^^ Augusto y consagrado 

JVUI,/ '' ^ ''"̂  '"eligion católica. 
^^ cuva '^^ "^^'^•'oralile por su seminario eclesiástico, 
tfOYersis.. ^' ''̂  '̂ "̂̂  salido los más renombrados con-
'̂̂ •̂ fuvier ^ '̂ '̂ ^"oicos que en los siglos xvii y xviíi 

""icia i'̂ '̂ ^ tanto tesón los derechos de la que en 
^^ los if. "̂  '^^ iglesia galicana, contra las doctrinas 

Jt-SUltíis. n oye l ; 
^'' de I-.1 '̂;" '̂"=>i''o (le Aulun está convertido en cuar-

es ^^Siido 
"«isno ri„ ? ^1^"^ el céleljre iiolílico Talleirand fué 

-./ ^^ Aulun. 

'^"^l'nda '̂  •^'^'í'is—como dicen nuestros vecinos—es 
'^^ ''^ ten - r '̂ *'̂ ' Noroeste de la Francia, don-
^y^a Cor I ^"^^'" 'J'^'""^"^'ünte esa serio de desgra-

E^'Gner/íf'^-'* '̂ '̂ ^re las tropas alemanas que manda 
P? «ti .,.^'"^''"'^•^1 y las huestes francesas, inferio-

^'í}\ ^ ^ ' ' ° ' l"̂ i-o no en bravura, del general 

Kn los dias 10 y 11 de este mes libráronse delante 
de Mans san;_n-¡entas peleas, y las aguas del Vluisne, 
rio que se desliza por las cercanías de la ciudad, se 
liñeron con la sangre de los combalientes,— y cuan
do el ejercito francés del Oeste, al mando del almi
rante Jaureguilicri'y acudía en socorro de sus compa
triotas, las formidables legiones del príncipe Federico 
Carlos y del gran duque de Mecklernburgo, batieron 
por completo á los inforlunados franceses, y la ciudad 
cayó en poder de los alemanes. 

En la pág. Ü3 damos una piíiloresca vista de Autun 
y en la 44 una copia exacta, aunque pequeña, de la 
catedral gótica de Muns, el único monumeuto notable 
que la ciudad encierra. 

PARÍS. —PREPARATIVOS DE DEFENSA. 

¡Guán horrible es la g-uerral No sólo cubre de ca
dáveres los campos y las ciudades, y llena los hospita
les y ambulancias de infelices heridos, sino que va 
sombrando por todas partes en donde aparece la de
solación y la ruina—como si la maldición de Dios 
fuese la consecuencia inmediata de los ódioí de los 
liombres. 

La monumental Slrasburgo acribillada á balazos; la 
liistórica Thionville convertida eu ru inas; Saint-
Cloud destruido; el palacio de la Mulmaison despeda
zado por las bombas del Mont-Valerien; Sevres arrui
nado, y tantos oíros monumenlosinsignes, obras maes
tras de arle y museos riquisímos de gloriosos recuer
dos, que son ahora montones de calcinados escombros, 
pi-egonan bien elocuenlemento los horrores de la en
conada guerra franco-alemana. 

Hasta la defensa e.sige sacrificios deplorables. 
Los puentes del Sena y del Marne, en los alrede

dores de Paris, han sido volados, y los froudosos bos
ques que rodeaban la capital de Francia, corona de. 
verdura de que tanto se enorgullecían los parisien
ses, han sido entregailos á la devast-acion y al fuego. 

Fu Sainl-Germain, Choissy, Vaugirard, Bondyy los 
Campos Fuscos ya no existen las deliciosas enrama
das büjo cuya sondara descansaba la multitud domin
guera de Paris, y tal vez á estas horas hayan desapa
recido los bosr|uecillos de Vinccnnes y hasta los árbo
les de los boulovards y del Luxemburgo. 

El pequeño grabado que ofrecemos en la pág. 48, 
señala varios sacrificios hechos por los parisienses en. 
aras de la defensa. 

Las magnificas esculturas del famoso Arco de la 
Estrella, las artísticas estatuas de las plazas y palacios 
de París, han sido encerradas debajo de un espeso 
Uindaja, construido con faginas y cubierto con plan
chas de cobre, de un espesor de tres centímetros, 
cuando ménoa—á prueba de los monstruosos proyec
tiles que arrojan los cañones Krupp. 

Los últimos despachos telegráficos han comprobada 
el acierto de tal medida, puesto que las bombas pru
sianas, no obstante la creencia general, han penetra
do en los barrios dé la Villettc'y de Belleville, cau
sando desperfectos de consideración eu algunos edi
ficios. 

Por lo demás—¡triste es decirlo!—si el bombardeo 
no cesa , posible será que las artes, además de las fa
milias, tengan que lamentarse de infinitas pérdidas, á 
pesar de los prudentes preparativos de defensa de los 
infortunados parisienses. 

UNA ESQUINA DE VERSALLES. 

Vean nuestros lectores el grabado de la pág. 53, y 
digan si no retrata con exactitud el aspecto que debe 
ofrecer la esquina de la ]u*erectura de Vor.salles, 
cuarlel general del rey Guillcimo, al ser fijados en 
ella los draconianos bandos de los autócratas ale
manes. 

^r. Ramean, el antiguo prefecto de Versalles, cre
yendo ijue liliraria á la antigua y encantadora m;msion 
del j ran Luis XIV de los furores de un conquistador 

orgulloso, abrió las puertas de la ciudad al principe 
Federico Guillermo, y recomendó á sus conciudada
nos la mayor circunspección y modestia. 

¡Ilusiones de M. Ramean!—Tres dias después de 
haber desfilado los soldados de allende el Rhin por 
delante de la estatua ecuestre del gran rey, recibió el 
prefecto la orden de preparar un millón de iltcders (Iros 
millones y medio de francos próximamente) que nece
sitaba el ejército invasor para atender á sus necesida
des más urgentes. 

El bando del buen prefecto apareció en las paredes 
exteriores del palacio de la prefectura, y al lado del 
ordimo y mando—que también por aquellas tierras 
se usa de esta fórmula caritíUiva—se hallaban dos gra
naderos de la Guardia del rey dePrusia, de semblan
tes ceñudos y con fusiles de aguja en el brazo. 

Los desventurados habilantes de Versalles se co-
ileaban por leer el bando, y... y pagaron íi prorata la 
contribución de guerra. 

A esta primera exacción siguió otra, luego olra ma
yor, después otra más grande todavía... 

Y el bueno de ^í. Ramean, llorando como hombre 
en pena, corrió al palacio de Versalles , inclinóse ante 
el rey Guillermo, y exclamó con acento dolorido: 

—¡Señor, no puedo más! 
A M. Rameau se le pidieron en el siguiente dia, 

para consuelo, 100.000 pares de zapatos, 50.000 cba-
quelas de franela, 4.000 kilogramos de tabaco, y no 
sabemos cuántos miles de botellas de Champagne y 
de cerveza. 

¡Ay! El infeliz prefecto estaba condenado á ser la 
victima expiatoria del furor popular, y cuando las 
gentes se agolparon delante de la [¡rcíectura, á fin de 
leer el nuevo bando, la ira del pueblo comprimida es
talló con imponentes amenazas. 

Los alemanes deben de ser muy bondadosos, muy 
caritativos, puesto (¡uc al asendereado M. Rameau lo 
pusieron á la sombra, encerrándole en un calabozo 
de la cárcel de Versalles—sin duda para librarle'del 
popular furor. 

Aún continúa encerrado el triste prefecto, y supo
nemos que no tendrá muchos deseos de verse en olra 
como la pasada. 

Véase cómo las esquinas de la prefectura de Ver-
salles tienen también su parte en el horrible drama 
que se está representando en Francia. 

EL PRISIONERO DE GUERRA. 

Y el íal prisionero es una robusta vaca—¡si la co
gieran los parisienses!—que un audaz hulano bu po
dido atrapar en los corrales de algún mísero labrador 
de los alrededores de la gran ciudad. 

Véase el curioso dibujo de la pág. 5'd. 
Pero lo cierto es, prescindiendo del capricho del 

dibujante, que los sitiadores de París, á quienes se 
suponía hace ya dos meses ¡loco menos que muertos 
de hambre, reciben con una regularidad que nosotros 
no comprendemos cantidades enormes de provisiones 
de tollas clases, bien por el ferro-carril de Forbach y 
San-eguemines, bien por el de Kelh y Strasburgo. 

Y decimos que no lo comprendemos, porque en la 
patria de Fspoz y Mina, del Empecinado, de Merino, 
de Cabrera, de tantos guerrilleros valientes, apenas 
se comprende que los trenes alemanes, atestados de 
provisiones, penetren en Francia, atraviesen por los 
formidables desfiladeros de losWosgos y lleguen final
mente hasta Versalles 5 con la misma exactitud es
crupulosa que si fuesen Irenes de recreo, en un pais 
amigo. 

Repelimos que no se comprende. 
Por lo demás, pri.sioneros de guerra por el estilo 

del que representa nuestro grabado, no sobrarán nun
ca, nos parece, en un ejército de 500.UOÜ sitiadores. 

EDUARDO ZAMACOIS. 

Eduardo Zamaoois formaba parle de esa numerosa 
familia de artistas que en el espacio de quince años 
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lia hecho populnr su nomlirc mi K.-í-
jiíiñu en lus poseyiünes do u l l ramar 
y en las i'epiUilicas ltiíípaiii>aiti(.'i-i-
canas. 

En l re noso t ros , Elisa Zuniacuis y 
Ricardo KU l iermano ^-ozan de si tn| ia-
lías doltidas á su mér i to . Id á la Ha
bana y os c i tarán un'''Zíimacoig distin
guido pianista; id á Manila y os liabla-
rán con eloi,'iu de otro Zaniacóis ntúsi-
co^nrredi tado; id á Mójico y os onco-
niiai-áii el talento poiütico dij otro Za- " 
n iarois. 

Kd i ia rdo, o! pintor favonio 'de los . . 
aiiialci'.rs escogidos de Par is y de Lon
d r e s , de Viena y de San feters l i in^:" . 
pei'ti 'necia á esta immer'osa faiiii l ia. v 
COMIÓ Uidus sns liei'iiianos. nació cu H:l-
l 'ao, d(»iiii(í sn honrado padre lialiia pa 
ííado|;ra!i parle do su vida ai ÍVCMICIIC 
un mlcjj'io do ediicacinii pri i i iaria. 

Las |ii"¡\!lí'piadas dispiisii-ioiics \y,frn 
el canto do KIÍ.VIL Zaniacois ini¡iiil;-arou 
;í su ramilia á Iraslailarse .i Madi-id, \ 
por esta c|ioca contidia i'^dnardo ti'ecc ü 
catorce años y ya era el i l iscipnlo de 
dihiijo más avenlajado (pie tenia en 
Bilhao el inolvidable IJalaca. 

Dotado de la viveza de imaí:rinacioii. 
(iel natura l ¡^Tacojo que todos sus her
m a n o s , tacaba el p iano, coniponia pie
zas musicales y sabia de todo sin babor 
aprendido nada. 

Eduardo e r a , sin endiaif, '0. el más • 
l im ido , el más reservado de lodos sus 
he rmanos . 

Apasionado"!por la p in tu ra , asistió en Miidrid á la 
Academia d e ' S a n VciTiando, y de^plKs ai Musco, 
donde bajo la dirección (iel ilu.sli-o mao-stcu don Keile-
r ico Rladrazo empezó á dosan-oUar su ¡íenio ai'tistico. 

En el año IHGO, ansioso di; aprender , Í-C encaminó 
á Pa]-is, á donde no taj'dú en l ianiar á sus ¡Kulres y ú 
sus berréanos menores . 

Haciendo acuarelas para Améi-ica y pintando ocho ú 
diez retratos de i'oyes de Ks¡iai"ia ¡lara las liabilaciones 
del pr inc ipe A l íbnso, pasó cerca de un año. 

IJurnii le este t iempo tuvo ocasión de admi ra r los 
cuadros de género <le Mesfxiniiier y de su avenlajailo 
discípulo el maloj;railo p intor español [!ui l ' e rez ; la 
alnií'i^rera en rjiic respiral ia convidaba su ¡linccl á la 
icproduccion de esas mil escenas de la comedia h u -
inaiia rpio son la Ibrma artíst ica de nuest ra é[)oi;a, y 
aspiró á ser disci|>ulo de Messonnier , á imitar á osle 
célebre y mil lonario maest ro . 

—¿Cómo baria yo para que me enseñase, para qm^ 
ise admit iese en su estudioV decía Ednardo á. su ¡ja-
ávfí. á quien amaba con del i r io. 

Don Miyuel un ia á sn lioLU'.tdez vízcaina un clai'o 
talento y u n a actividad incansable. 

—¿Quieres ser discípulo de Messonnier? le pre;,am-
tó nn dia. 

— S i , señor . 

— P u e s piula un cuad ro , y yo me cncar^^o de b) 
demás. 

Al día si^-uiente salió [-".tluai-do. alqui ló nn l iábi inde 
fraile, se lo puso á su ¡ladre, arrcf^-ló á sus bin-niauMs 
l l icanlo y Leonardo (1), y con e^-tos modelos ile lani i -
lia jiintó un cuadrJlo (pie i-epreseuLaba dos cliic(.is,,uno 
sirviendo al oti'o de escalei'a ]iara ipu; su (;oui[)añero 
cü;^iese lus l'rulos de un ái'liül, en lanío ijue un avisa
do b'aile acechaba á ios pübudos p; r,í t:o;;erlus en el 
momento de consumar el l iu i lo. 

V.Af cuadi'iLo, l leno de \ i d a , l ico de cobj)" y tocado 
con adinii'.d)lc li;^ei'eza, l'iié cuií iadosanienle enqiaípie-
Utdo Ocho dias después, y con él bajo el Íi¡azo se di i ' i -
^'ió el [ladic del iirtisia á Po issy, dimde üene su estu
dio y su casa de canqio Messonnleí". 

L lamo á la |iuei'ta, y salió im lacayo. 

(!) I,(;('II:IM1Ü, el IIICIKII' IICJOJÍ lirnii:iiiL].s, Iji lU^ii c.'ii.Pai'ís 
hítci; ilua aiius. y liuliieía lléyaiíu ;'i bei' un esce l t l i le dibujanlc, 
y íiOJjrc tQ<lo nn givni caricatui ial^. 

DO.S ElíUAllUO ZAMAtOia. 

—J)i^'a usLed á su amo <pie Juiy aqui un español 
qiu; dcs(;a lial)larlc. 

J lessomi ier no conoce de España más q u e el Qni-
jale, b ló i ídra do Cervantes^ exl iende su carííio á lo-s 
españoles, 

InmcdialameliLe fué conducido á su presencia el 
viajero. 

— T e n ^ o nn bijo que desea ser discipuio de usted, 
lo di jo. 

—Si viera al^nni trabajo suyo , responder ia á ustcíl 
eu el ac to , contesló e! ar t is ta. 

Don Mig'uel le mostró el cuadro . 
—Quien ba pintado oslo, dijo i^ressonuiei-, | iueile 

si;i- d iscipido mió y inás tarde nú compañero . (Jue 
ven^^a y cuente con mi protección. 

Eduardo ti ié á Po issy, y l legó á ser el discípulo m i 
mado de Messonnier . 

Desde entonces empieza la corta, pero br i l lante épo-
rri de su cin'rera artíst ica, i^a di | iulacion de Vizcaya le 
pens ionó, y no tardaron en rodear le los conqu'adorcs 
de cuadi 'os. 

l'ai seis años lia [linlado más de cincuenía obras, 
que adqu i r idas á ífran precio ban centupl icado su 
valor con bi muer te del ai'tisfa. 

Su nomin'o cont[iiisló tidiniracion y fama en las e x -
¡losiciones de l'ai-is y Madr id. Su cuadro /.os Jinfoims, 
adLjuirido por la pr incesa Mat i lde, !e alcanzó un p r e 
mio en Par ís ; en Madr id fneron tauíbjcn premiados 
sus t rabajos; pero su gran tr iunfo es rocíente. En la 
exposición ce -ISVí). su cuiulro la Küucacioii de un 
¡ivinciim concpiisiii pai'a él una de l:is ¡uiinei'as m e 
dal las, l ista o lna , de la i¡uc toda la prensa artíst ica 
del nnini io se !ia ocupado ¡icndígándola entusiastas 
elogíiís, ha sido couqu'ada por un i'ico nor l i í -america-
no. El duquo de Fr ías [losee ilos cuadros suyos «pie 
representan dos episodios de la vida de Cervau les : su 
al istamiento y su nu ier te . 

Son imium j'ables bis bellíí-imns cuadros que ha 
dejado: en t re ellos cílai'ó Los qnltdoK , Los mo^^ijHc-
leíoa hehiendo, Lo-t jiobíV!.* (ie F.^pinm, í.a ¡n'imcra 
espada, que posee el ma rqués ile Monisti 'ol, ICl vii-
fecJorio de San Onofre cii Ruma, La vucUa al 
convenio^ Loi coafc^íionurio^. 

La jus ta l am j que adqui r ió Zamacois aumentaba el 
precio de : us trabajos, y todo le soni-eia, el afecto de 

cuantos le I rataban, el an* i r de su fa-
• nií l ia, la felicidad domést ica. Vivía-

p u e s , al lado de una amante esposa y 
¡gozaba las caricias de su hijo, hermo-
íiísluio niño do cuatro años. La guerra 
le Iiizo lefngiarse en Maii i id, y aquí 

• seguía t rabajando: ent re los mjiclios 
• cuadros que proyectidja pintar, lia de

jado dos muy adelantados: Kl fialoi^ 
deí 'J'roiio, del palacio de Madrid, )' 
un episodio del iSí/íO de Zara¡io:a. 

Cuatro (lias antes <le su muer te sah'* 
temprano á buscar un estudio. YolvíiJ 
algo índispoestr), y por la noclie l'ué.í" 
ver le ol médico. 

-—Eso,110 es nada, le di jo. . . son an
ginas (pu^comliatireinns: dentro de U't'^ 
ó cnalro días esíA usted bueno, 

Al día siguicnti; le encontró niejot!-; 
Poí-o l ie^pnes ••̂ e ih^'laró una liehí'^'. 

violi'iiLa, y á las veinl icuatro hoi';is sa-^i 
cundiía en mcilío ilel doiitr lie su al i i ' 
bulada lamíl ia. 

¡ Poíjre Edu.u'do! lia síflo llorad" 
como artisla v como hombi'e. Su c<i' 
i 'ácter angel ical, su cfinliniio Iiuen Ini-
mor , sus nobles senl imjentos le hacían 
el Ídolo (le cnanlos le t ra laban. 

Ha muer to ánles de cunqd i r los 
veÍLitinneve años, puesto que nació «'̂  
en I S t ó . 

Á SU ent ier ro asisl ieron numerosos; 
arüsbis y escritores^ presididos po^ 
Madrazo. 

Una corona de laurel oi-naba su fé
re t ro . 

l 'ero la historia del arte ha grabado con letras d6> 
010 en su l íbio inmorUil el nombre de Eduardo 'l^' 
macois, y la familia y la amistad en el corazón su i n ' 
deleble recue ido . 

JULIO NOMUIÍL. \ . 

AJEDREZ, .. 

Solución al problema luira. 3. ' , compuesto por don Javie'" 
MarquQZ Burgos. 
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COMl'UESTO l'OK 1). JAVIER >IA11(JCEZ llOliOOS. 

BLANCAS. 

Jucaan y dan mato en tres jugadas. 

MAIDRID.—IMPRENTA tJIÍ T. FÜÍITANET, 
CALLE DE 1.A UDERTAD , KÍIM. 129. 


